
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  
    
  


  CAPITULO PRIMERO


  Sam Preston, propietario del único almacén general que existía en Belmont Hill, pequeña ciudad ubicada al oeste de Montana, era un hombre de mediana estatura, recio y vigoroso todavía, a pesar de sus cincuenta y dos años.


  Se encontró en la calle con Ben Odell, el juez de Belmont Hill, un hombrecillo de ojos vivaces y nariz aguileña que le superaba en media docena de años, gran amigo suyo.


  Ambos se detuvieron, con la sonrisa en los labios.


  —Hola, Ben.


  —¿Qué tal, Sam?


  —¿A dónde te diriges?


  —A casa. ¿Y tú?


  —Al saloon de Britton. Quiero tomarme una jarra de cerveza antes de cenar. Acompáñame, te invito.


  El juez Odell ensombreció el semblante.


  —Te lo agradezco, Sam, pero no puedo acompañarte.


  —¿Por qué?


  —Conoces la respuesta.


  Sam Preston frunció el ceño.


  —Los hombres de Paul Salkow, ¿eh? —dijo entre dientes.


  Ben Odell asintió con la cabeza.


  —No quisiera tropezarme con esa gentuza, Sam.


  —¿Están en el saloon de Britton?


  —Aún no, pero no tardarán en llegar. Ya deben haber finalizado su jornada de trabajo en el rancho, pronto se verán algunos de ellos por la ciudad.


  —Y como de costumbre, vendrán dispuestos a reírse a costa del primero que les parezca —masculló Presión, atirantando el rostro.


  —No quiero ser yo el pelele que les sirva de diversión, Sam, por eso me voy a casa. Y no saldré de ella hasta mañana.


  Hubo una pequeña pausa.


  —¿De qué nos sirve tener un sheriff, Ben?


  El juez Odell sonrió tristemente.


  —Albert Caldwell también les tiene miedo, Sam. Y no podemos censurarle por ello. ¿Qué podría hacer un hombre solo contra toda esa gente?


  —¿Olvidas que ese hombre lleva la estrella de la ley prendida en el chaleco?


  —Los vaqueros de Salkow se ríen de la estrella de la ley, de quien la representa y hasta de quien la inventó, tú lo sabes bien, Caldwell no intentará nada contra ellos, pero si lo hiciera, le dejarían en ridículo.


  —Deberías quitarle la placa, Ben.


  —¿Y a quién se la daríamos, Sam? ¿Conoces a alguien en Belmont Hill que pudiera hacer las cosas mejor que Albert Caldwell?


  Sam Preston guardó silencio.


  El juez Odell añadió:


  —Caldwell hace lo que puede, Ben. Ciertamente, es muy poco, pero otro en su lugar no haría más. No debemos echarle las culpas de lo que está pasando en la ciudad, seríamos injustos con él.


  —Sí, creo que tienes razón, Ben. El verdadero culpable es Paul Salkow. Si él quisiera, sus hombres no cometerían abusos.


  —Pero como parece ser que a Salkow le gusta la forma tan especial que tienen sus vaqueros de divertirse, no les recrimina.


  El propietario del almacén suspiró hondamente.


  —Menudo problema tenemos, Ben…


  —Paciencia, Sam. Algún día se solucionará, ya lo verás —dijo el juez Odell, palmeando la espalda de su amigo.


  Este consultó su reloj.


  —Me parece un poco pronto para que los hombres de Salkow aparezcan por la ciudad, Ben. Tenemos tiempo para tomarnos esa jarra de cerveza.


  Ben Odell movió la cabeza.


  —Prefiero no arriesgarme, Sam.


  —Si nos damos prisa, saldremos del local antes de que ellos lleguen.


  —Sam…


  —Tengo la garganta seca como un esparto, Ben, necesito beberme una cerveza fría y espumosa. Y apuesto a que tú también la necesitas.


  El juez se mojó los labios con la lengua y sus ojillos brillaron. Sonriendo, repuso:


  —Eso de «fría y espumosa» me ha llegado muy hondo, Sam…


  —¿Vamos?


  —¡Vamos!


  Los dos hombres llegaron casi corriendo al saloon Piernas y Relinchos, propiedad de Rand Britton. Miraron a través del cristal de una de las ventanas, dejándose ver muy poco.


  —¿Ves a alguno de los hombres de Paul Salkow, Ben?


  —No, Sam, ¿y tú?


  —Tampoco. Ya te dije que aún es pronto para que ellos aparezcan por la ciudad. Entremos en busca de nuestras jarras de cerveza.


  Cuando Sam Preston se disponía a cruzar las hojas de vaivén, el juez Odell le cogió por un brazo y observó temeroso:


  —¿Y si llegan mientras nosotros estamos dentro, Sam…?


  —Te repito que aún tardarán en aparecer, Ben. De todos modos, si llegasen mientras estamos en el local, oiríamos sus caballos, porque siempre entran en Belmont Hill al galope. Tendríamos tiempo suficiente para salir corriendo y perdemos de vista, no te preocupes.


  Pero sí, el juez Odell sí estaba preocupado.


  Pero la tentación que suponía el saber que al otro lado de los batientes le esperaba el placer de paladear una jarra de cerveza bien fría, pudo más que su preocupación.


  —¡Deprisa, Sam! —exclamó, empujando a su amigo hacia el interior del local.


  El saloon Piernas y Relinchos se hallaba bastante concurrido.


  Y hacía honor a su nombre.


  Piernas había doce, insuperables, prodigiosas, pertenecientes a las seis chicas que se movían sobre el escenario, al compás de las notas que brotaban del piano.


  Cada vez que seis de los remos se elevaban a un tiempo, como si fueran uno solo, los clientes más próximos al escenario relinchaban a coro, con todas sus fuerzas, haciendo estremecer las paredes del local.


  Con tamaño griterío, difícilmente se podría escuchar el galope de los caballos de los vaqueros de Paul Salkow…


  Sam Preston y Ben Odell no repararon en este importantísimo detalle.


  Alcanzaron rápidamente el mostrador.


  —Deprisa, Larry, dos jarras de cerveza —pidió Sam Preston.


  —Enseguida les sirvo —dijo el empleado que atendía el mostrador, un joven de unos veintitrés años, rostro alegre y simpático.


  El juez Odell no apartaba los ojos de los batientes.


  También Sam Preston se giraba nerviosamente de cuando en cuando.


  En un extremo del saloon se hallaba Rand Britton, un tipo cuarentón, bajo y rechoncho, bien vestido, con un cigarro de a palmo en la boca.


  Con sus ojos de búho observaba a la clientela.


  Al descubrir la presencia de Sam Preston y Ben Odell, caminó hacia ellos muy sonriente.


  —Buenas noches, amigos —saludó, con el cigarro en la mano.


  —Hola, Britton —dijo Preston, serio, porque no le tenía ninguna simpatía al gordo.


  —Me alegro de verles en mi local.


  —Nos vamos enseguida —dijo Ben Odell, mirando los batientes.


  —¿Por qué tanta prisa, juez…? —inquirió Britton, con ironía.


  El juez Odell no respondió.


  Tampoco le caía bien el mofletudo Rand Britton.


  —Vamos, Larry, vamos —apremió Sam Preston, dando unas palmadas sobre el mostrador.


  —Aquí tienen —dijo el empleado, depositando dos jarras de cerveza ante ellos.


  Sam Preston cogió la suya con la derecha, mientras con la izquierda dejaba una moneda sobre el mostrador.


  —Quédate con el cambio, Larry.


  —Muchas gracias, señor Preston.


  Rand Britton sonreía al verles beber con tantas prisas.


  De pronto, una voz femenina, muy alegremente, exclamó:


  —¡Leo!


  Sam Preston y Ben Odell se quedaron quietos, con los labios pegados a las jarras casi vacías.


  Clavaron los ojos en el largo espejo que había tras el mostrador.


  El juez Odell sintió un estremecimiento al descubrir a Leo Mulligan, el capataz de Paul Salkow.


  Estaba cerca de los batientes.


  Una girl de cabellos rojos le rodeaba el cuello con sus brazos y coqueteaba con él.


  Leo Mulligan era un individuo de gran estatura y poderosos músculos. Su rostro expresaba claramente la dureza de su carácter.


  En torno a él se veían varios de los vaqueros de Paul Salkow, igualmente atendidos por las girls del saloon.


  Sam Preston, con las mandíbulas apretadas, contó hasta ocho hombres del rancho de Salkow. Dejó lentamente su jarra sobre el mostrador y murmuró:


  —Tratemos de salir antes de que nos vean, Ben.


  —No lo conseguiremos, Sam —musitó el juez, con un hilo de voz.


  —Nada se pierde con intentarlo. Daremos un rodeo, y cuando ellos se aparten de las hojas de vaivén, saldremos a toda prisa. Vamos, sígueme, Ben.


  Sam Preston avanzó encogido hacia su izquierda, pegado al mostrador.


  Ben Odell, intentando dominar el bailoteo de sus rodillas, fue en pos de su amigo, inclinándose mucho.


  Por suerte para ellos, lograron separarse del mostrador sin ser vistos por los vaqueros de Paul Salkow.


  Desde su nueva posición aguardaron a que Leo Mulligan y los suyos se adentraran en el saloon y se dispersaran.


  Entonces, casi a gatas, se aproximaron a los batientes.


  Preston se disponía a cruzarlos, cuando oyó gallear al juez:


  —¡Sam…!


  Giró bruscamente la cabeza y lo que vio le llenó de indignación.


  Leo Mulligan tenía atrapado al juez por la espalda y lo sostenía con una sola mano, a dos palmos del suelo.


  Ben Odell pateaba y braceaba, pálido como un cadáver.


  Junto a la desarrollada anatomía de Leo Mulligan, el juez parecía un pigmeo, una marioneta que se movía alocadamente.


  El capataz de Salkow reía a mandíbula batiente.


  También los otros empleados del rancho, que se habían aproximado acompañados de sus girls, dispuestos a presenciar el espectáculo que acababa de comenzar.


  Rand Britton, que había sido quien advirtiera disimuladamente a Mulligan de la presencia en el local del juez Odell y de su intento de fuga, no podía contener la risa.


  El capataz de Salkow, burlonamente, preguntó:


  —¿A dónde iba tan encogidito, juez…?


  —¡Déjame, Mulligan! —ordenó Ben Odell, con la frente cubierta de gruesas gotas de sudor.


  —No se asuste, juez, no va a pasarle nada, somos sus amigos…


  —¡Bájame, quiero irme a casa!


  —Primero tomará un trago con nosotros.


  —¡No tengo sed!


  —Vamos, no diga eso, juez. Un vaso de whisky siempre viene bien.


  —¡Sam…! —chilló Odell, al ver que Leo Mulligan se lo llevaba hacia el interior del local.


  Sam Preston, que no tenía nada de cobarde, corrió y se situó delante del capataz de Salkow, cortándole el paso con los puños apretados.


  —Deja en paz al juez Odell, Mulligan.


  —No se meta en esto, Preston, que no va con usted —replicó el capataz.


  —¡He dicho que dejes al juez! —gritó Sam Preston.


  Leo Mulligan sonrió con jactancia.


  —¿Busca pelea, Preston…?


  —¡Yo no busco pelea! ¡Lo único que quiero es que sueltes al juez y le dejes marchar a casa!


  —Vamos, Preston, apártese. Usted ya no está para dárselas de valentón.


  —¡Todavía me sobran agallas para partirte la boca de un puñetazo, Mulligan!


  —No me haga reír, Preston.


  Sam Preston le disparó la derecha, pero el puño no llegó a su destino, porque uno de los vaqueros de Paul Salkow le sujetó el brazo a tiempo.


  Preston quiso golpear al tipo con la izquierda, pero otros dos se lanzaron sobre él y le impidieron cualquier movimiento.


  —¡Soltadme, cobardes! —rugió Sam Preston, forcejeando rabiosamente con los tres hombres de Salkow—. ¡Pelead conmigo de uno en uno y veréis, comadrejas!


  —¿Qué hacemos con él, Leo? —inquirió uno de los tipos.


  —¿Lo echamos al abrevadero? —sugirió otro.


  —Lo del abrevadero me parece una gran idea, muchachos —aprobó el capataz—. Pero antes, que se beba una botella de whisky él sólito, aunque no tenga ganas.


  Todos los vaqueros de Paul Salkow rieron al oír aquello.


  Uno de ellos se acercó al mostrador y regresó con una botella de whisky.


  Sam Preston fue colocado sobre una mesa.


  Cuatro de los tipos le sujetaron fuertemente brazos y piernas.


  Otro le cogió por el pelo y le obligó a mantener quieta la cabeza, mientras un sexto individuo le abría la boca y le introducía la embocadura de la botella.


  El juez Odell miraba con honda pena a su amigo.


  Ya no se oían las notas del piano ni se movían las bailarinas sobre el escenario. Todos estaban pendientes de Sam Preston y de los hombres que le tenían sujeto.


  A pesar de que en el saloon se encontraban varios amigos y simpatizantes de Sam Preston y del juez Odell, nadie se atrevió a salir en su defensa.


  Cuando Preston ingirió todo el whisky, los hombres de Salkow le soltaron.


  El propietario del almacén, totalmente borracho, cayó al suelo cuando intentó ponerse en pie, lo cual provocó las carcajadas de la gente de Salkow.


  —¡Al abrevadero con él! —ordenó Leo Mulligan.


  Sam Preston fue sacado del local y arrojado de cabeza al agua.


  Seguidamente, le tocó el turno a Ben Odell.


  Mulligan lo sentó sobre el mostrador y le quitó el sombrero hongo, exclamando:


  —¡Hoy beberemos whisky en el sombrero del juez! ¡Vamos, chicos, llenadlo inmediatamente!


  Cuando el sombrero estuvo lleno hasta los bordes, los vaqueros de Paul Salkow se lo pasaron, bebiendo un sorbo cada uno, entre risas estruendosas.


  —¡Ahora le toca a usted, juez! —rio el capataz, hundiéndole la cara en el sombrero.


  Ben Odell fue obligado a beberse una buena ración de whisky.


  Al igual que Sam Preston, acabó borracho como una cuba.


  Leo Mulligan le encasquetó el sombrero hasta las cejas.


  El resto del líquido chorreó por la cara del juez.


  —¡Que le haga compañía a Sam Preston! —indicó el capataz.


  Ben Odell no tardó en reunirse con su amigo.


  Allí, en el abrevadero, sin fuerzas para salir de él, permanecieron un buen rato los dos, soltando hipidos…


   


  CAPITULO II


  Ron Foster, veintiocho años, pelo negro, de facciones correctas y agradables, permitió que su cabalgadura se adentrara en la espesura del bosque.


  Por sus inquietos relinchos, supo que el animal había olfateado la proximidad del agua y que no tardaría en dar con ella.


  Ron Foster tenía una estatura poco corriente, alrededor de seis pies y medio. En cuanto a la fortaleza de su largo cuerpo, bastaba con darle una breve ojeada para comprender que no era poca.


  Vestía como un explorador: calzones y zamarra de cuero, con flecos en los hombros, en las mangas y en las perneras. Las botas eran altas, resistentes. Del cinto, muy ancho y repleto de municiones, pendía una pistolera con un «Colt» del 45, en el lado derecho: en el izquierdo, un cuchillo de monte descansaba en una funda de piel de ciervo. El rifle lo llevaba apoyado sobre su antebrazo izquierdo.


  El inteligente caballo relinchó más fuerte.


  Segundos después se detenía ante una charca de aguas limpias, totalmente rodeada de árboles, arbustos y altos matorrales.


  Ron Foster se dijo que sería muy fácil pasar por su lado sin descubrirla, de tan oculta que se hallaba.


  Echó pie a tierra levantando mucho la pierna derecha, para no tropezar con los fardos de pieles que tan cuidadosamente había cargado sobre el caballo.


  Guardó el rifle en su funda y dejó que el noble bruto saciara la sed a sus anchas.


  Ron se quitó la zamarra, quedando con el torso desnudo.


  La dejó sobre la húmeda hierba, así como el sombrero.


  Después se arrodilló junto a la charca, bebió con avidez, se mojó el cuello y los hombros, pero el agua estaba tan deliciosamente fresca que decidió quitarse el resto de su indumentaria y zambullirse en ella.


  Se sacó las botas y se desabrochó el cinto.


  Cuando se disponía a sacarse los calzones, percibió un leve ruido procedente de su izquierda, semejante al producido por un tallo al quebrarse.


  Ron desenfundó el «Colt» y avanzó por la orilla de la charca.


  Descubrió algo entre unos matorrales muy próximos al agua.


  Metió la mano izquierda.


  Cuando la sacó, sostenía una prenda íntima de mujer, de la parte de «arriba».


  Ron Foster la contempló con ojos agrandados.


  Volvió a buscar entre los mismos arbustos.


  Dio con la otra prenda íntima, una camisa a cuadros, unos pantalones tejanos, un pañuelo azul y un par de botas.


  Ron lo dejó todo sobre los matorrales y se pasó una mano por la nuca. Evidentemente, cerca de la charca se escondía una mujer. Ella estaba bañándose, le había oído llegar, no tuvo tiempo de recuperar su vestimenta y se había ocultado silenciosamente entre los arbustos, con la esperanza de que él no descubriese sus ropas y se largase al poco tiempo sin ponerla en aprietos.


  Sí, era la explicación más lógica.


  Ron Foster regresó junto a su caballo y enfundó el arma.


  Después, sin mirar a un punto definido, dijo:


  —Oiga, señorita, sea usted quien sea, no debe temer nada de mí. Ignoraba que hubiese alguien por aquí, por eso iba a desnudarme y a meterme en la charca. Si usted ya acabó de bañarse, dígame dónde está, le acercaré su ropa, se la pone tras los matorrales y se marcha. Yo también necesito un baño y no estoy dispuesto a irme sin dármelo. Si la charca es de todos, todos tenemos derecho a hacer uso de ella, ¿no cree?


  Ron no obtuvo respuesta.


  Dio un largo suspiro y añadió:


  —Mire, si le divierte jugar al escondite, hágalo en otra parte, se lo ruego. No pienso perder todo el día de forma tan tonta. Comprendo su temor, porque usted no me conoce, pero le repito que no voy a molestarla en modo alguno. Me llamo Ron Foster, soy cazador y me dirijo a Belmont Hill, con el fin de vender mis pieles allí. Y ahora, si no le importa, déjese oír de una vez. Esto de hablar solo nunca me ha gustado, es propio de viejas y resentidos. Me siento ridículo, créame.


  Siguió el silencio.


  Ron se rascó una patilla y agregó:


  —Bien, veo que a pesar de mis palabras continua usted sin fiarse de mí. Y con su actitud me crea un gran problema, señorita, porque mientras usted no aparezca, se vista y se largue, no puedo bañarme en la charca. No sería correcto, sabiendo que hay una muchacha observando… Sin embargo, se me acaba de ocurrir algo que puede poner fin a esta embarazosa situación. Usted desconfía de mí, ¿eh? Pues ahora verá cómo no tiene más remedio que confiar.


  Ron Foster se aproximó a las ropas femeninas, las amontonó sobre la hierba, sacó algo de un bolsillo y dijo:


  —¿Sabe lo que tengo en la mano, señorita?… Se lo diré: un fósforo. ¿Y sabe qué voy a hacer con él?… También se lo diré: prenderle fuego a sus ropas, a menos que me diga rápidamente dónde está. Si no lo hace, yo me quedaré sin baño en la charca, pero usted se verá en serias dificultades para regresar a su casa. Tiene quince segundos para decidirse.


  Ron esperó.


  Cuando calculó que había transcurrido el plazo concedido, rasgó el fósforo contra la suela de una de las botas que había encontrado entre los matorrales y aproximó la llama a las prendas femeninas.


  —¡Espere!


  Ron Foster se detuvo y sonrió veladamente al comprobar que su truco había dado resultado.


  Miró hacia el lugar desde el cual partiera la voz femenina, pero no descubrió a nadie.


  —No la veo, señorita…


  Se movieron unos arbustos y apareció la cabeza de una muchacha morena, de ojos grandes, labios bien dibujados y óvalo perfecto.


  A Ron le pareció, a pesar de su huraño gesto, enormemente hermosa. Le concedió unos veintitrés años.


  Ella, elevando orgullosamente la barbilla, dijo:


  —¿Me ve ya, señor Foster?


  —Sí, ahora sí, señorita.


  —Pues haga el favor de apagar la cerilla, incendiario.


  Ron sacudió el fósforo hasta dejarlo sin llama y repuso:


  —Oiga, no habrá creído que lo de quemar sus ropas iba en serio, ¿verdad?


  —¡Naturalmente que sí! ¿Por qué cree que he accedido a revelar mi escondite?


  —Le aseguro que tan solo se trataba de una amenaza para saber dónde estaba usted, señorita. ¿Cuál es su nombre?


  —A usted no le importa.


  —Eh, ¿qué modales son esos?


  —Los que se merece su comportamiento, señor Foster. Intentar quemarme las ropas… —recordó la joven, mientras sus bellos ojos chispeaban de ira.


  —Le repito que no pensaba cumplir mi amenaza.


  —Eso cuénteselo a su tía.


  —No tengo ninguna tía.


  —Pues a su abuela.


  —Lo siento, pero también me quedé sin abuela.


  —Bueno, pues al primer ingenuo que encuentre, pero no a mí.


  —Oiga, ¿por qué es usted tan arisca?


  —Porque me da la gana.


  —Con ese genio, apuesto a que se queda usted soltera.


  —Váyase al diablo.


  Ron Foster sonrió.


  —Será mejor que se vista, pequeño tigre, o acabará pillando un soberano resfriado.


  —¿Olvida que mis ropas las tiene usted, señor Foster?


  —Con mucho gusto se las llevaré.


  —¡Quieto! —ordenó al instante la muchacha.


  —Pero…


  —¡Como se me acerque un paso más le abro la cabeza de una pedrada! —amenazó ella, elevando el brazo derecho, en cuya mano sostenía un pedrusco de tamaño de una piña tropical.


  Ron Foster se fijó en el brazo desnudo, de piel morena que se adivinaba suave como el terciopelo, y comentó:


  —Es perfecto…


  —¿El pedrusco?


  —Su hombro, tan redondito y tan sugestivo…


  Ella le envió una mirada furibunda, al tiempo que bajaba un poco el brazo, para no enseñar tanto.


  —Con que no tenía nada que temer de usted, ¿eh?


  —En absoluto.


  —¡Es usted más falso que Judas!


  —Oiga, pequeño tigre, el que me guste su hombro no quiere decir que vaya a correr hacia usted y me la coma a dentelladas, ¿está claro?


  —¡No tan claro!


  —Basta ya de discusiones tontas. Veamos, ¿qué quiere que haga con sus ropas?


  —Tirármelas. ¡Pero desde ahí!


  —¿No le parece que hay mucha distancia…? Una prenda de ropa no vuela como una herradura.


  —¡Si se acerca un palmo más, se gana la pedrada!


  Ron Foster suspiró.


  —Como usted ordene, pequeño tigre.


  —¡No vuelva a llamarme así! —se enfureció la muchacha.


  —Como no ha querido decirme su nombre… Bien, voy a tratar de adivinárselo. ¿Se llama usted Cornelia?


  —¡Cornelia rábanos!


  —Mucho gusto, señorita Rábanos. Bueno, ¿qué prenda quiere que le eche primero?


  Ella resopló, mirándole fieramente, pero no contestó.


  —Estoy esperando su respuesta, señorita Cornelia —recordó él, en tono socarrón.


  —¿Es necesario que lo diga? —replicó la joven, despidiendo fuego por los ojos.


  Ron emitió un carraspeo.


  Atrapó una de las botas de la encolerizada muchacha y se la lanzó.


  —¿Acerté en la elección…?


  —¡Oh!… ¡Es usted realmente odioso! —estalló la joven, con la bota en la mano.


  Ron Foster, riendo, le lanzó la otra.


  A continuación, formó una bola con las dos prendas íntimas, para que cruzaran mejor el aire, y se las envió, pero a pesar de su precaución quedaron enganchadas a un par de yardas de los arbustos que cubrían el cuerpo de la muchacha.


  —¡Oh…! —gimió desolada la joven.


  Ron hizo una mueca de contrariedad.


  —Se lo advertí, amiga Cornelia. Demasiada distancia…


  —¡Lo ha hecho adrede! —exclamó ella, iracunda.


  —Cuidado que es usted malpensada, ¿eh?


  —¡Vuélvase!


  —¿Para qué?


  —¿Cómo que para qué…? ¡Para que pueda alcanzar las prendas!


  —¿No aprovechará la ocasión para lanzarme el pedrusco…?


  —¡Lo haré si comete usted el atrevimiento de volverse antes de que yo le autorice!


  —Voy a demostrarle que sé luchar contra las más poderosas tentaciones —sonrió él, dándole la espalda a la muchacha.


  Esperó así hasta que ella dijo:


  —Tíreme la camisa y los pantalones.


  Ron se volvió y le lanzó las prendas, diciendo:


  —¿Ha visto como soy todo un caballero…?


  —Un bribón de tomo y lomo, eso es lo que es usted, señor Foster.


  Ron se encogió de hombros.


  —En fin, veo que no hay manera de que simpaticemos.


  —Yo no puedo simpatizar con tipos de su calaña —replicó ceñudamente ella, saliendo de detrás de los arbustos, completamente vestida.


  Ron Foster se fijó en sus redondas caderas, en su estrecha cintura, en la altivez y firmeza de su busto.


  Lanzó un silbido admirativo y murmuró:


  —Lo que se pierde uno por ser un caballero…


  —Menos alusiones a mi físico, que sigo sosteniendo el pedrusco.


  —Sí, ya lo veo —tosió Ron.


  La muchacha atrapó su pañuelo azul.


  Mirando duramente al cazador, dijo:


  —No olvidaré lo sucedido aquí, señor Foster.


  —Tampoco yo, señorita como se llame. Ni lo sucedido aquí, ni muchas otras cosas —repuso él, mirándola significativamente.


  Las pupilas de la joven, de un verde intenso, destellaron.


  —Ya que le gusta recordar… ¡espero que recuerde esto durante mucho tiempo! —exclamó, dejando caer el pedrusco sobre el pie izquierdo de Ron Foster.


  Este, que continuaba descalzo, soltó un grito y empezó a saltar a la pata coja, con el rostro arrugado de dolor.


  La muchacha echó a correr, perdiéndose por entre los árboles.


  Ron todavía estaba dando saltos de mono, cuando oyó el galope de un caballo que se alejaba a toda prisa.


  Dejó de dar brincos y se miró el pie lastimado.


  Sangraba por dos de los dedos, aunque levemente.


  —Diablos con la morena, casi me los deja hechos puré —rezongó, con el ceño fruncido. Después, sonriendo, añadía—: Tiene carácter esa hembra, sí señor. El hombre que se la lleve…


  Ron se quitó los calzones y se zambulló en la charca, sin dejar de pensar en la agresiva morena…


   


   


  CAPITULO III


  Las hojas de vaivén del saloon Piernas y Relinchos se abrieron, dando paso a Ron Foster.


  El joven, tras echar una fugaz ojeada al local, se acercó al mostrador.


  —Buenos días, amigo.


  —Buenos días —sonrió Larry—. ¿Qué va a tomar?


  —Cerveza, en la jarra más grande que tenga —respondió Ron, pasándose el dorso de la mano por la sudada frente.


  —Aprieta el calor a estas horas del día, ¿eh?


  —Mucho.


  —Si no me falla la memoria, es la primera vez que le veo por aquí.


  —No le falla. Jamás había estado en Belmont Hill.


  El empleado dejó una jarra sobre el mostrador.


  —Aquí tiene su cerveza, forastero.


  —Gracias.


  —Me llamo Larry.


  —Yo Ron Foster.


  —Hola, Ron… —dijo una voz femenina, a sus espaldas.


  Foster se volvió y descubrió a una pelirroja de exuberantes formas que le sonreía atrevidamente.


  Tras darle el repaso que ella se merecía, preguntó:


  —¿Nos conocemos, preciosa…?


  —No.


  —Pues es una lástima.


  —Lo mismo pienso yo.


  —¿Podemos hacer algo para darle solución al problema?


  —Desde luego.


  —¿Qué sugieres?


  —Sentémonos alrededor de una mesa, pidamos algo de beber y charlemos un rato. No tardaremos mucho en ser buenos amigos, ya lo verás.


  —Estoy seguro de ello, hermosa. Pero tendrá que ser dentro de media hora aproximadamente. He de hacer algo primero.


  —No será crecer… —bromeó la pelirroja.


  —Yo ya he llegado a mi techo —sonrió Ron.


  —Menos mal. Aun así, para darte un beso, habrá que subirse a una escalera.


  —Ya verás como no, encanto.


  —Mi nombre es Carol. ¿Te gusta?


  —Tú todo lo tienes bonito.


  La pelirroja le hizo un guiño pícaro.


  —Te estaré esperando, Ron.


  —No tardaré en volver, primor.


  Carol se alejó, moviendo las caderas.


  El empleado se dejó oír:


  —Le ha gustado la chica, ¿eh, Foster?


  —Mucho, Larry —repuso Ron, volviéndose hacia él.


  —Carol es la girl más atractiva del saloon, aunque las otras, como puede ver, tampoco están nada mal.


  —¿Sabes una cosa, Larry?


  —¿Qué?


  —Empieza a gustarme Belmont Hill —confesó Ron, apurando su cerveza.


  Nuevamente sonó una voz a sus espaldas, pero esta vez, masculina:


  —¿Son suyas esas pieles que hay ahí fuera, sobre el caballo?


  Ron se volvió hacia el hombre.


  —Sí, son mías.


  —Soy Rand Britton, el propietario del saloon.


  —Ron Foster —se presentó el cazador, estrechando la mano que le ofrecía el rollizo Britton.


  —Forastero, ¿eh?


  —Sí.


  —¿De qué parte?


  —Nací en Laramie, Wyoming.


  —Los hombres de Laramie tienen fama de ser excelentes tiradores…


  —Hay de todo, no crea.


  —A juzgar por la cantidad de pieles logradas, usted debe ser de los mejores.


  —He tenido suerte, eso es todo.


  —Vaya, veo que la modestia es una de sus virtudes.


  —Me gustaría preguntarle algo, señor Britton.


  —Oh, hágalo.


  —Se trata de las pieles.


  —¿Quiere venderlas en Belmont Hill?


  —A eso he venido.


  —Vaya a ver a Sam Preston. Es el dueño del único almacén general que tenemos en la ciudad. Se encuentra al final de la calle, a la derecha. Seguramente se las comprará.


  —Gracias, señor Britton. Ahora mismo voy a hablar con Sam Preston, a ver si tengo suerte y se las queda. Larry, ¿cuánto te debo por la cerveza?


  Antes de que el empleado respondiera, Rand Britton dijo:


  —Nada, Foster. Considérelo un obsequio de la casa.


  —Pero…


  —El primer trago que toma un forastero en mi saloon, siempre es gratis. Es una forma de hacer clientes.


  —En tal caso, gracias otra vez, señor Britton.


  —No hay de qué, Foster. Espero verle de nuevo por el saloon.


  —Seguro.


  Ron Foster se despidió con un gesto y abandonó el local.


  El empleado dijo:


  —Oiga, señor Britton, eso de que los forasteros beben su primer trago gratuitamente en este saloon, no es cierto…


  El propietario del local sonrió misteriosamente.


  —Con Ron Foster convenía hacer una excepción, Larry.


  —¿Por qué?


  —Si le vende las pieles a Sam Preston, hecho que seguramente se producirá, porque son excelentes, Ron Foster dispondrá de unos ochocientos dólares. Al permitirle que bebiera gratis su cerveza, solo pretendía una cosa: ganarme su simpatía, con el fin de que vuelva por aquí y se gaste parte de su dinero en bebida, juego y mujeres. ¿Comprendes ahora, Larry?


  —Es usted un tipo listo, señor Britton…


  —Lo soy, muchacho, lo soy. Por eso dispongo del mejor saloon de la ciudad.


  Rand Britton se alejó del empleado y se aproximó a la pelirroja que poco antes dialogara brevemente con Ron Foster.


  —Quiero hablar contigo, Carol.


  —Usted dirá, señor Britton.


  —Te he visto coqueteando con el forastero que acaba de salir.


  —¿Se refiere usted al pino de zamarra de cuero?


  —Sí, al cazador.


  —Es un tipo simpático. Y muy apuesto.


  —¿Has hecho amistad con él?


  —Claro. Es mi obligación, ¿no? Trabar amistad con los clientes, para ayudarles a vaciar los bolsillos.


  —Los del pino, como tú le llamas, estarán repletos de dólares dentro de muy pocos minutos. La suma se aproximará a los ochocientos.


  La pelirroja lanzó un silbido apagado.


  —Esa cantidad no es manca, señor Britton.


  —¿Quieres ganarte cien pavos, Carol?


  —¿Ha dicho cien pavos…?


  —Contantes y sonantes.


  —¡Me encantaría, señor Britton!


  —Escucha bien lo que quiero que hagas. Cuando el pino vuelva por aquí…


  * * *


  Ron Foster entró en el almacén de Sam Preston, cargado con los fardos de pieles.


  —Buenos días. ¿Es usted Sam Preston?


  —Sí, ¿en qué puedo servirle?


  —Me llamo Foster, Ron Foster. Soy cazador, cosa que ya habrá adivinado por las pieles que traigo. Me han dicho en el saloon de Rand Britton que tal vez a usted le interese comprarlas.


  —Si lo que pide por ellas es razonable… —repuso sonriendo el propietario del almacén.


  —Con que me pague lo mismo que suele pagar a los demás cazadores que le traen sus pieles, me daré por satisfecho.


  —Eso me parece justo. Veamos sus pieles.


  Ron dejó los fardos sobre el mostrador.


  Sam Preston revisó las pieles una por una.


  —Son de buena calidad…


  —Sí, eso creo —convino Ron.


  —Puedo darle ochocientos cincuenta dólares por todas, Foster. ¿Le parece bien?


  —Desde luego. Otras veces me las han pagado peor.


  —¿Y mejor?


  —Si he de ser sincero, nunca. Como mucho, igual que usted.


  —Yo me considero un hombre justo, Foster. No me gusta abusar de la gente. Tal vez por eso, no soy un hombre rico, a pesar de que mi negocio se presta para ello, pero duermo muy tranquilo por las noches, porque mi conciencia está limpia.


  —La honradez es una gran virtud, señor Preston.


  —Estamos de acuerdo, muchacho. Bien, ahora hablemos del dinero. No reúno ochocientos dólares en casa, tendré que acercarme al banco y retirar de mi cuenta la suma necesaria para poder efectuar el pago. Sin embargo, no podré hacerlo hasta que no regrese mi hija. Por no dejar el almacén solo, ¿sabe?


  —Comprendo, no se preocupe. No tengo ninguna prisa por cobrar. Si le parece bien, volveré a la tarde.


  —Mejor será, porque mi hija ha ido a probarse un vestido a casa de su modista, y cuando esto sucede, igual tarda una hora que dos, porque mi hija es muy quisquillosa y cree encontrar defectos hasta donde no los hay. La modista debe estar de ella hasta la coronilla.


  —¿Cuántos años tiene su hija?


  —Pronto cumplirá los veintitrés.


  —Entonces, es lógico que se preocupe tanto por la perfección de sus vestidos. Si tiene novio, querrá que él la encuentre cada día más…


  —¿Mi hija novio…? —le interrumpió Sam Preston, echándose a reír—. No sabe usted lo que dice, Foster.


  —¿Qué sucede, no es bonita…?


  —¡La más bonita de la comarca! Y no es orgullo de padre, conste.


  —¿Entonces…?


  Sam Preston sacudió una mano, con cómico gesto.


  —Mi hija Evelyn tiene un genio de mil diablos, Foster.


  —Vaya, como una que yo me sé —murmuró por lo bajo Ron.


  —No hay muchacho que se le acerque que no termine con un ojo moreno, un par de dientes flojos o las espinillas perdidas a puntapiés. A la menor insinuación, ¡zas! duro con ellos. Y claro, así no hay manera.


  Ron Foster reía oyendo al dueño del almacén.


  —Creo que exagera usted, señor Preston.


  —Ni un ápice, se lo juro, Conmigo no, conmigo es muy cariñosa. Y con sus amigas; todas la aprecian de verdad. Pero con los hombres que se le acercan con intención de conquistarla, Evelyn es una fiera. Con decirle que ya me he hecho a la idea de quedarme sin nietos.


  —Oh, no lo creo, señor Preston. Si su hija es tan bonita como usted dice, tarde o temprano tropezará con el hombre que sepa comprenderla y hacerla feliz. Tendrá usted un montón de nietos, ya lo verá.


  Sam Preston cabeceó en sentido negativo.


  —Me temo que no lo verán mis ojos. Mi hija Evelyn… —se detuvo de pronto y miró hacia la entrada del almacén—. Hombre, hablando del rey de Roma… Aquí viene mi hija, Foster. Voy a tener el gusto de presentársela.


  Ron giró la cabeza.


  No pudo evitar un respingo enorme.


  Allí, en el almacén, cerca de la puerta, estaba la joven morena que discutiera con él en la charca, con la misma indumentaria.


  Ella también se había quedado estupefacta.


  Sam Preston, sonriente, dijo:


  —Evelyn, hija, acércate. Quiero que conozcas al señor Foster.


  —¡Al señor rábanos! —replicó la muchacha, masticando con la mirada al cazador.


  —¿Cómo…? —balbució su padre, agrandando los ojos.


  Ella avanzó decididamente hacia la puerta que comunicaba con la parte interior del almacén y desde allí gritó:


  —¡Yo en tu lugar lo echaría a patadas del almacén, papá!


  Evelyn Preston desapareció un segundo después, dando un tremendo portazo.


  Sam Preston, con la boca abierta, miró a Ron.


  —Estoy avergonzado, Foster… —murmuró.


  Ron carraspeó embarazosamente.


  —No se preocupe, señor Preston. Como usted ya me había hablado del especial carácter de su hija, la sorpresa no ha sido tanta.


  —Pero es que lo de hoy ha superado con creces todo lo anterior… —añadió Preston, consternado.


  —Le repito que no tiene importancia —sonrió Ron.


  Sam Preston carraspeó.


  —¿Qué le parece Evelyn, ahora que la conoce personalmente?


  —Bueno, físicamente, es una muchacha realmente preciosa. En cuanto a su carácter, creo que tiene usted razón al pensar que lo de los nietos está muy difícil… Hasta la tarde, señor Preston.


  Ron Foster dio media vuelta y dejó el almacén.


  Lo primero que hizo fue llevar su caballo a un establo.


  Poco después entraba de nuevo en el saloon Piernas y Relinchos.


  —¿Cómo le ha ido con Sam Preston, Foster? —le preguntó, muy sonriente, Rand Britton.


  —Estupendamente, señor Britton. Me ha comprado todas las pieles. Y a un precio excelente.


  —Me alegro por usted, muchacho. Que se divierta.


  Rand Britton se alejó.


  La pelirroja Carol se aproximó al cazador.


  —Eres un hombre de palabra, Ron —dijo, sonriendo maliciosamente.


  —No me gusta hacer esperar a una chica bonita. Espera, voy por una botella de whisky y un par de vasos. ¿Qué mesa quieres que ocupemos?


  —Aquí hay muchos mirones, Ron —repuso la girl, mirándole atrevidamente—. No nos dejarían hablar con tranquilidad…


  —¿Qué sugieres, preciosa?


  —Coge la botella y sígueme. No necesitamos vasos.


  Ron Foster se hizo con una botella de whisky y subió con Carol a la planta superior.


  La pelirroja abrió una puerta y entró en una estancia.


  —Pasa, Ron. Es mi habitación.


  La seductora Carol, sonriéndole desde el centro de la estancia, indicó:


  —Deja la botella sobre la silla, Ron. No me gusta que me abracen con una sola mano.


  Foster obedeció.


  Ella le echó los brazos al cuello y le aproximó los labios, entreabiertos, palpitantes, irresistibles.


  El beso fue largo, larguísimo.


  El golpe que recibió Ron en la cabeza fue duro, durísimo…


  Se desplomó inmediatamente, sin emitir un solo gemido.


  Quedó boca arriba, con la cabeza ladeada.


   


   



  CAPITULO IV


  El tipo que había golpeado a Ron Foster por detrás, utilizando un tubo de plomo, era alto, delgado, de nariz afilada y dientes grandes. Vestía elegantemente, como un tahúr. Es lo que era: un jugador profesional a las órdenes de Rand Britton.


  Había surgido silenciosamente de detrás de la cortina que cubría los vestidos de la pelirroja Carol.


  La girl, mirando con temor a Ron, censuró:


  —¿Era necesario darle tan fuerte, Ellis?


  —El tipo es grande y corpulento, Carol. No podía exponerme a atontarlo tan solo.


  —No le habrás matado, ¿verdad?


  Donald Ellis sonrió con petulancia.


  —Cuando ya quiero matar a alguien sé dónde darle, guapa. Ron Foster está sin sentido. Despertará dentro de una hora aproximadamente. Con un enorme chichón en la cabeza, pero nada más.


  La pelirroja dio un suspiro de alivio.


  —Menos mal…


  —¿Tanto te interesa el cazador, Carol…?


  —Me resulta simpático, es la verdad.


  —Entonces, ¿por qué accediste a colaborar en la «limpieza» que vamos a hacerle?


  —Porque cien dólares no se ganan todos los días. Además, de no haber aceptado yo, Rand Britton se lo hubiera propuesto a otra cualquiera. Ron Foster se quedaría igualmente sin blanca y yo sin mis cien pavos. Hubiera sido estúpido negarse.


  Donald Ellis avanzó un paso e intentó abarcarla por la cintura.


  —Las manos quietas, Ellis —advirtió ella, haciéndose atrás.


  El jugador tuvo un destello en las pupilas.


  —Me tienes antipatía, ¿eh, paloma?


  —De sobra sabes que sí.


  —Tu obligación es ser cariñosa con los hombres, Carol.


  —Con los clientes del saloon, pero no con los empleados. Y tú eres un empleado de Rand Britton. Más importante que los demás, pero empleado, al fin y al cabo.


  El tahúr sonrió extrañamente.


  —Tú te lo pierdes, nena. Donald Ellis sabe ser generoso con las mujeres que le permiten ciertas libertades…


  —No me interesa tu generosidad.


  Donald Ellis se arrodilló y registró los bolsillos de Foster.


  Torció el gesto al encontrar solamente doce dólares y cincuenta centavos.


  El jugador y la girl cambiaron una mirada de sorpresa.


  Ellis revisó cuidadosamente las ropas de Ron, incluso le quitó las botas para ver si escondía el dinero en ellas.


  No encontró un solo centavo más.


  El tahúr se puso en pie y rezongó una maldición.


  —Rand Britton estaba equivocado, Carol. El cazador no debe haber vendido sus pieles.


  —Pues no lo entiendo, Ellis. El señor Britton, después de hablar con Ron Foster, se marchó hacia su despacho. Era la señal que había convenido conmigo para indicarme que el cazador tenía el dinero de las pieles. Por eso lo traje a mi habitación…


  —Bueno, tal vez Foster tenga el dinero de las pieles, pero no lo lleva encima.


  La pelirroja sonrió divertida.


  —Es curioso, Ellis. Acabo de perder mis cien dólares y no lo lamento en absoluto.


  El jugador profesional le soltó un patadón a Foster, sobre el costado derecho.


  —¡Eres un bruto, Ellis! —exclamó la girl.


  —Si vuelves a decir que no lamentas que el asunto haya fallado, le machaco el hígado al cazador —masculló enfurecido el tahúr.


  Carol se calló, para evitar que Donald Ellis castigara nuevamente a Ron Foster.


  El jugador sacó unas cuerdas de uno de los bolsillos de su chaqueta e indicó:


  —Siéntate en la cama, Carol.


  —¿Para qué?


  —¿Ya lo has olvidado? He de atarte y amordazarte, para que el cazador no sospeche de ti cuando despierte. Y recuerda bien lo que debes decirle.


  La pelirroja obedeció.


  Ellis le ató los tobillos y las manos, pasando la cuerda que sujetaba estas por los barrotes de la cabecera de la cama.


  Cuando se disponía a cubrirle la boca con un pañuelo, le acercó rápidamente la cara y la besó fervorosamente en los labios.


  Carol, totalmente maniatada, no pudo impedir el salvaje beso.


  Tras él, y antes de que la pelirroja pudiese decir algo, Donald Ellis le colocó apretadamente el pañuelo.


  Ella le miraba, con los ojos llameantes de cólera.


  El jugador, sonriendo burlonamente, dijo:


  —Ya que el asunto del cazador no va a proporcionarme los doscientos pavos que me había prometido Rand Britton, al menos que me deje el grato sabor de haber pasado un buen rato contigo, preciosidad.


  Durante casi diez minutos, Donald Ellis, sentado sobre la cama, besó, acarició y manoseó a sus anchas a la inmovilizada girl.


  Después, con una sonrisa de triunfo en los labios, se levantó, recuperó su tubo de plomo y abandonó la habitación, dejando a la muchacha con el rostro congestionado de rabia y la mirada chisporroteante.


  Carol solo pensaba en una cosa: matar a Donald Ellis.


  Una rata asquerosa como Ellis, capaz de aprovecharse de una mujer indefensa, solo se merecía eso: la muerte.


  Se juró a sí misma que acabaría con él en cuanto surgiera la primera oportunidad.


  Transcurrió casi una hora antes de que Ron Foster diera señales de vida. Primero sacudió la cabeza, para aclararse la vista. Después, con algún esfuerzo, se incorporó, mientras con la mano derecha se palpaba la protuberancia que tenía en la parte posterior de la testa.


  Condenado chichón, cómo dolía…


  También le dolía bastante el costado derecho.


  Se dio la vuelta y descubrió a la pelirroja Carol, tal y como la dejara Donald Ellis.


  Ron se acercó a la cama y le quitó el pañuelo.


  La girl, con voz cargada de ansiedad, inquirió:


  —¿Estás bien, Ron…?


  —Sí, creo que sí.


  —Gracias al cielo. Llegue a pensar que te habían matado…


  Foster se sentó en la cama y empezó a desatar a la muchacha.


  —¿Qué ha pasado aquí, Carol?


  —¡Oh, esos tipos, Ron! —comenzó a mentir la pelirroja.


  —¿Qué tipos? —preguntó él, frunciendo las cejas.


  —Los dos que se colaron silenciosamente en la habitación mientras nos estábamos besando. Uno de ellos, el más alto, te golpeó en la cabeza con el cañón de un revólver. El otro me apuntó con el suyo, amenazando con apretar el gatillo si despegaba los labios. Tuve que obedecer. Me ataron y me cubrieron la boca. Luego te registraron concienzudamente. Se pusieron tan furiosos al ver que solo llevabas unos pocos dólares, que el alto te pegó un patadón al costado, mascullando: «Maldita sea, no lleva encima el dinero de las pieles, hemos perdido el tiempo. Vámonos, rápido».


  —¿Cómo eran esos individuos, Carol? ¿Los reconocerías si los vieras de nuevo?


  —Imposible. Llevaban el rostro cubierto con un pañuelo.


  —¿Cómo vestían?


  —Parecían cowboys, pero no creo que lo fueran. Llevaban los cintos muy bajos, como los profesionales del gatillo.


  —¿Ningún detalle que te llamase la atención? En las culatas de sus revólveres, en sus botas…


  La pelirroja negó con la cabeza.


  —Lo siento. Ron, pero no observé nada de particular. Estaba tan asustada…


  Foster sonrió y le acarició los cabellos.


  —Bueno, tampoco importa demasiado, Carol. Al fin y al cabo, solo se llevaron doce dólares con cincuenta.


  —Menos mal que no llevabas encima el dinero de las pieles…


  —Sí, fue una suerte que Sam Preston no tuviera suficiente efectivo en su almacén. Tenía que ir al banco a sacarlo. Esta tarde me pagara.


  Ella le pasó los brazos por el cuello y ronroneó:


  —Qué pena que nos hayan estropeado la fiesta, Ron…


  —¿Estropeado…? Oh, no, de eso ni hablar. Afortunadamente, no se llevaron nuestra botella de whisky…


  Ron Foster le rodeó la cintura, la atrajo hacia sí y la besó expertamente.


  Carol le correspondió con vehemencia.


  Se reanudó la fiesta…


  * * *


  A última hora de la tarde, Ron acudió al almacén de Preston.


  Era su hija Evelyn la que estaba tras el mostrador, atendiendo a una señora que iba acompañada de un pequeño de unos cinco años, rubio, con muchas pecas.


  El rubiales, con su vocecita de cuerda prima de violín, pedía insistentemente una bolsa de caramelos de fresa, acompañando la petición con una serie de tirones a las faldas de la que debía de ser su madre.


  La señora decía que nones, a pesar de los tirones.


  El pequeño, muy astuto, amenazó con mojar las sábanas por las noches si no obtenía lo que pedía.


  Diez segundos después, tenía en las manos su bolsa de caramelos.


  La hija de Sam Preston acabó de servir a la señora.


  Esta y el pequeño salieron del almacén.


  Ron, que se había ocultado tras una estantería repleta de rollos de alambre de espino, asomó la testa y emitió una tosecita.


  Evelyn Preston ladeó la cabeza y le descubrió.


  Al instante enrojeció de ira.


  —Buenas tardes, señorita Evelyn —le sonrió él.


  —¡Fuera de aquí, incendiario! —exclamó ella, apuntando la salida con un brazo.


  —Calma, Evelyn…


  —¡Largo inmediatamente o le tiro algo a la cabeza!


  —He venido a hablar con su padre…


  —¡Mi padre no está!


  —¿Tardará mucho en regresar?


  —¡No lo sé!


  —Está bien, esperaré.


  —¡Tendrá que esperarle en la calle!


  Ron movió la cabeza.


  —Cuidado que es usted insociable, amiga mía…


  —¡Yo no soy su amiga!


  —Pues es una pena, porque creo que usted y yo acabaríamos haciendo buenas migas.


  —¡En migas lo voy a convertir yo a usted como no se largue enseguida! —replicó rabiosa la muchacha, atrapando un cepillo de cepillar caballos.


  —Quieta, pequeño tigre, que un cepillazo de esos debe hacer mucha pupa.


  Evelyn Preston no había amenazado en vano.


  El enorme cepillo cruzó los aires.


  Ron se agachó rápido y el peludo proyectil se estrelló contra una pila de cubos de madera, derribándolos al suelo.


  —¡Mire lo que ha hecho! —gritó ella.


  —Perdone, pero fue usted quien lanzó el cepillo…


  —¡Fuera de mi vista, maldito! —chilló la joven, mirándole ferozmente.


  —¿Sabe lo que pienso, pequeño tigre? Que unos cuantos azotes en la zona que utilizamos para sentarnos no le vendrían nada mal.


  —¿Cómo…? —farfulló Evelyn, llena de estupor.


  —Si yo fuese su padre…


  —¡Ahora verá, cazador de tres al cuarto! —gritó ella, empezando a tirarle un montón de cosas.


  Ante aquel aluvión de proyectiles, Ron Foster no tuvo más remedio que correr hacia la salida, encogiendo el cuerpo, pero no llegó a cruzarla, porque la cubría un hombre menudo, que tenía la boca abierta de par en par, porque estaba absolutamente perplejo.


  Dadas las circunstancias, era un error tener la boca abierta.


  Una pastilla de jabón de baño se le incrustó en ella.


  —¡Oh! —exclamó ahogadamente Evelyn Preston, llevándose una mano a los labios—. Disculpé usted, juez Odell, yo no quise…


  Ben Odell hizo un supremo esfuerzo y logró escupir la pastilla de jabón, acompañada de media docena de pompas.


  Severamente, inquirió:


  —¿Qué significa esto, Evelyn?


  La joven, roja como la grana, balbució:


  —Lo siento, juez Odell… Yo… la pastilla… yo quería…


  Evelyn Preston no pudo continuar. Totalmente azorada, se perdió por la puerta que conducía al interior.


  Ron Foster contenía la risa a duras penas.


  El hombrecillo y él se miraron.


  Entonces entró en el almacén Sam Preston.


  —¿Qué ha pasado aquí…? —murmuró, observando sorprendido todo lo que había esparcido por el suelo.


  Ron carraspeó nerviosamente.


  —Su hija me hizo un recibimiento muy especial, señor Preston…


  —Cuando yo entré, Evelyn parecía haberse vuelto loca, Sam —intervino el juez Odell, despidiendo dos pompas más.


  Sam Preston enarcó las cejas.


  —¿Qué te sale por la boca, Ben…?


  —Pompas de jabón, ¿es que no lo ves? —gruñó el juez—. Gracias a Evelyn estuve a punto de engullirme una pastilla entera.


  Sam Preston empezó a reír alegremente.


  Ron Foster le imitó.


  También el juez Odell acabó riendo con ganas.


  —Esta Evelyn… —dijo Preston, sacudiendo la cabeza—. Ben, te presento a Ron Foster, un magnífico cazador. Foster, este es Ben Odell, el juez de Belmont Hill.


  —Mucho gusto, juez.


  —Encantado, Foster.


  —Bien, Foster, voy a darle sus ochocientos cincuenta dólares.


  —¿Le importaría darme solo cincuenta y guardarme el resto hasta que decida abandonar Belmont Hill, señor Preston?


  —En absoluto, Foster.


  —¿Le asusta deambular por la ciudad con tanto dinero, Foster? —preguntó Ben Odell, sonriendo.


  —Un poco, lo confieso. Y tengo motivos para ello, juez.


  —¿Qué motivos? —inquirió Sam Preston.


  —Hace unas horas intentaron robarme, señor Preston. Los ladrones pensaban que llevaba encima el dinero de las pieles. Por suerte, para mí, no era así. Tan solo me robaron doce dólares con cincuenta.


  Sam Preston y Ben Odell estaban asombrados.


  —¿Dónde fue? —preguntó el primero.


  —En el saloon de Rand Britton, en la planta superior.


  —¿Tiene idea de quiénes…? —interrogó el juez.


  —Sospecho de ciertas personas, pero por el momento, no dispongo de pruebas suficientes. Ese es el motivo de que no abandone Belmont Hill por ahora. No pienso irme sin ajustarles las cuentas.


  Sam Preston le entregó los cincuenta dólares, diciendo:


  —El resto puede venir a retirarlo cuando quiera, Foster.


  —Gracias, señor Preston, es usted muy amable. ¿Me acompañan al saloon de Rand Britton? Me gustaría invitarle a una cerveza.


  Preston y Odell respingaron a dúo.


  —Otro día, Foster —respondió nerviosamente el juez.


  —¿Por qué no hoy? —insistió Ron.


  —Sí ¿por qué no hoy, Ben…? —dijo Preston, sonriendo irónicamente.


  —Sam, tú sabes que…


  —Hoy llevamos buena compañía, Ben —repuso Preston, mirando la robusta anatomía del cazador.


  El juez Odell advirtió:


  —Mira, Sam, que volveremos a pillar otra «turca» como la de anoche…


  —¿De verdad se emborracharon anoche? —preguntó Ron, un tanto sorprendido.


  El juez Odell iba a decir algo, pero Sam Preston se le anticipó:


  —Ben exagera, Foster. Es cierto que tomamos unas gotitas de más, pero de eso a decir que pillamos una «turca» …


  —Como un castillo de grande —rezongó el juez.


  Preston tosió, para ahogar las palabras de su amigo y dijo:


  —Hoy beberemos con moderación, Ben. No pasará nada.


  El juez Odell todavía se resistió un poco, pero Sam Preston acabó convenciéndole.


  Minutos después, los tres se hallaban ante el mostrador del saloon Piernas y Relinchos, con sendas jarras de cerveza en la mano.


  Sam Preston y Ben Odell vigilaban constantemente los batientes.


  Al fin sucedió lo que deseaba el primero y temía el segundo: Leo Mulligan entró en el local, acompañado de cinco de sus hombres.


  El capataz de Paul Salkow descubrió enseguida a Sam Preston y al juez Odell.


  Lanzó una sonora carcajada y exclamó:


  —¡Muchachos, hoy volveremos a beber whisky en el sombrero del juez!


   



  CAPITULO V


  El juez Odell empalideció visiblemente.


  Las piernas empezaron a bailarle.


  En cambio, Sam Preston sonrió ampliamente al ver aparecer a Leo Mulligan y los suyos.


  Sentía enormes deseos de saber cómo reaccionaría Ron Foster ante los habituales abusos de la gente de Paul Salkow.


  Si el cazador adoptaba una actitud cobarde, él y su buen amigo Ben Odell pillarían la segunda «turca» de la semana.


  Pero Sam Preston confiaba plenamente en Ron Foster, sabía que no tenía nada de cobarde y que no se mantendría al margen del asunto.


  —Ya los tenemos aquí, Sam… —le susurró al oído el juez, sin poder dominar su temblor.


  —Sí, ya los tenemos aquí, Ben —murmuró Preston, muy tranquilo.


  —Estamos perdidos…


  —Serénate, Ben. Presiento que Leo Mulligan y sus muchachos van a llevarse hoy una tremenda sorpresa.


  —Ya me veo bebiendo en mi sombrero…


  —Te apuesto lo que quieras a que eso no sucede.


  Ron Foster, que los oía cuchichear, intervino:


  —¿Ocurre algo, amigos?


  Sam Preston carraspeó.


  —Nada, Foster, Tan solo que…


  Preston se detuvo, porque el capataz de Salkow y sus cinco acompañantes ya estaban junto a ellos.


  Los seis sonreían con ironía.


  Ron los observó.


  No le gustó nada aquel aire de superioridad que aparentaban.


  Leo Mulligan, socarronamente, saludó:


  —Buenas noches, juez Odell. ¿Qué tal, Preston?


  —Hola, Mulligan —respondió el padre de Evelyn, con mucha serenidad.


  —¿Se durmió bien anoche, amigos…? —inquirió el fornido Leo, haciendo reír a sus compañeros.


  —No se puede dormir bien con el estómago lleno de alcohol, Mulligan —repuso Sam Preston, sin perder la calma.


  —Si no fuesen ustedes tan borrachines…


  —Nosotros de borrachines no tenemos nada. Claro que, si un grupo de cobardes nos obliga a bebernos una botella entera, acabamos agarrando la «trompa».


  —¿Un grupo de qué?


  —De cobardes —repitió Sam Preston, sin inmutarse por la acerada mirada del capataz.


  Leo Mulligan se fijó en Ron Preston.


  Sin dejar de mirar al cazador, observó:


  —Le veo muy engallado esta noche, Preston…


  —Yo siempre digo las verdades, Mulligan. Y a quién le pique, que se rasque.


  —¿Amigo suyo…?


  —Sí, se llama Ron Foster. Está de paso por Belmont Hill.


  —Hola, Foster… —saludó el capataz, con guasa.


  —Hola, Mulligan —dijo Ron, con rostro inexpresivo.


  —Pareces un tipo fuerte…


  —También tú.


  —¿Te gusta el whisky, Foster?


  —Sí, no me desagrada.


  —Apuesto a que nunca lo has tomado como solemos tomarlo en Belmont Hill.


  —¿Cómo soléis tomarlo en Belmont Hill?


  —En el sombrero del juez.


  Los compañeros de Mulligan prorrumpieron en fuertes carcajadas.


  El juez Odell empezó a sudar, mucho más pálido que antes.


  En el local se había corrido la voz de que los hombres de Paul Salkow la estaban tomando de nuevo con el juez.


  Se formó un ancho semicírculo en torno a ellos.


  Entre los mirones se encontraban Rand Britton, Donald Ellis y la pelirroja Carol.


  Los dos primeros se veían muy sonrientes.


  El rostro de la girl denotaba preocupación.


  Temía por lo que pudiera sucederle al apuesto cazador.


  Ron, mirando con fijeza al capataz de Salkow, repuso:


  —No entiendo muy bien eso de beber whisky en un sombrero, Mulligan.


  —Pues es muy sencillo, Foster. Se coge el sombrero del juez, se llena de whisky hasta los bordes, se hunde la cara en él, como hacen los caballos en un abrevadero, y se bebe. Resulta muy divertido, créeme.


  Ron ladeó la cabeza y miró al asustado Ben Odell.


  —¿Usted se presta con gusto a esta clase de diversión, juez?


  —¡Naturalmente! —exclamó riendo Leo Mulligan.


  —Le hice la pregunta al juez Odell, Mulligan —recordó Ron.


  El capataz tuvo un centelleo en las pupilas.


  —Estoy esperando su respuesta, juez —dijo Ron Foster.


  Ben Odell tragó saliva.


  —Me obligan a servir de payaso, Foster. Me arrebatan el sombrero, y cuando lo tienen lleno de whisky, me fuerzan a bebérmelo casi todo. Y si alguien sale en mi defensa, como ocurrió anoche con Sam Preston, también le obligan a emborracharse. Es su forma de divertirse.


  —¿De qué se queja, juez…? —rio Mulligan—. Nosotros pagamos todo el whisky que usted se bebe.


  —Sois muy generosos, Mulligan —medió Sam Preston.


  El capataz indicó:


  —Muchachos, llenad de whisky el sombrero del juez.


  Uno de ellos se dispuso a obedecer, pero Ron le frenó, colocándole una mano en el pecho.


  —Quieto, amigo. Aquí nadie va a beber whisky en el sombrero del juez. Los sombreros se han hecho para cubrirse la cabeza, pero si tanto empeño tenéis en beber whisky en un sombrero, podéis utilizar cualquiera de los vuestros. El tuyo, por ejemplo.


  Los seis hombres de Paul Salkow dejaron de mostrarse risueños y cobraron hoscas expresiones.


  El tipo frenado por Ron, un sujeto no muy alto, pero rudo y macizo, con cara de chucho, masculló:


  —Quítame la zarpa de encima, Foster.


  —Hazte para atrás y mi mano dejará de rozarte, compadre.


  Cara de Chucho hizo ademán de golpear a Ron, pero la voz de Leo Mulligan sonó autoritaria:


  —¡Quieto, Mortenson!


  —Leo, no consiento que este fulano…


  —Foster es cosa mía, Mortenson. Tiene buena talla y es de fuerte complexión. A mí me corresponde descomponerle el esqueleto a puñetazos. Vamos, haceos atrás, dejad espacio para la pelea.


  Los hombres de Leo Mulligan se reunieron con los mirones.


  Ron indicó:


  —Señor Preston, juez Odell, háganse a un lado.


  Ambos obedecieron.


  —Vamos a rezar para que gane Foster, Sam…


  —Ganará, Ben, no lo pongo en duda.


  —Leo Mulligan es un caballo…


  —Ron Foster le hará relinchar a castañazos, ya lo verás.


  Ron se había quedado junto al mostrador.


  Mulligan ya tenía los puños prestos, a la altura del pecho.


  Los dos hombres se hallaban distanciados por un par de yardas.


  —¿Vienes o voy, Foster?


  —Yo estoy bien aquí, Mulligan.


  —De acuerdo, iré por ti.


  Cuando el capataz tuvo a Ron Foster al alcance de sus puños, le soltó el derecho, con tremenda potencia.


  Ron ladeó velozmente el cuerpo, dejando pasar la maza del corpulento Mulligan, quien, al golpear con tanta fuerza en el vacío, se precipitó sobre el mostrador, dio una vuelta de campana y cayó de cabeza al otro lado, con gran estrépito.


  Se oyó una espantosa blasfemia, acompañada de un bramido.


  El capataz se puso en pie de un salto.


  Tenía los ojos inyectados de sangre.


  Ron, irónico, inquirió:


  —¿Sales o entro, Mulligan?


  —¡Ahora verás, bastardo! —mugió Leo, saltando ágilmente el mostrador.


  Le largó un zurdazo al cazador, pero este lo burlo, respondiendo con un potente golpe al plexo solar.


  Leo Mulligan abrió las fauces, falto de aire.


  Su rostro se congestionaba por segundos.


  El puño izquierdo de Ron Foster hizo explosión en la quijada del capataz, haciendo que este se tambaleara.


  Otro certero castañazo envió al suelo a Mulligan.


  Este se retorció, sangrando por la boca.


  Todos los que estaban presenciando la pelea se habían quedado atónitos, porque era la primera vez que veían rodar por los suelos al capataz de Paul Salkow.


  Los compañeros de Leo Mulligan eran los más asombrados.


  —Deberíamos intervenir, Decker.


  —Leo se enfadaría, Mortenson.


  —Pero es que lo está pasando mal…


  —Esperemos. Si Leo pide ayuda, nos lanzaremos todos contra Ron Foster.


  —Leo es demasiado orgulloso. Aunque necesite ayuda, no la pedirá.


  —Si Leo pierde el sentido, intervendremos nosotros.


  El capataz ya se estaba incorporando, chorreando sangre.


  Sus dientes rechinaban de rabia.


  —¿Todavía no tienes bastante, Mulligan? —dijo Ron.


  —¡Te voy a pulverizar, maldito! —rugió Leo, lanzándose sobre el cazador, ciego de ira.


  Recibió dos secos golpes en el rostro y uno en el hígado.


  Este último le obligó a doblarse, con la cara más verde que un caramelo de menta.


  Ron lo enderezó, atizándole en el mentón.


  El siguiente golpe, un trallazo en la frente, semejante a una coz de hipopótamo, le envió de nuevo al suelo.


  Leo Mulligan quedó inmóvil, sin conocimiento.


  Ron Foster se pasó la lengua por los enrojecidos nudillos y miró a los amigos del capataz.


  —Mulligan ya no tiene ganas de beber whisky en el sombrero del juez. ¿Las tenéis vosotros?


  Los cinco a un tiempo avanzaron hacia él.


  Estaba claro que deseaban cobrarse la paliza dada al capataz.


  —¡Ahí voy, Foster! —gritó Sam Preston, corriendo al lado de Ron.


  —Prefiero que no se meta en esto, señor Preston.


  —¿Cómo que no…? ¡Sería una cobardía dejarte solo contra los cinco!


  —Pero usted…


  —¡Yo ya he cumplido los cincuenta, muchacho, pero estoy en buena forma! ¡Mira, observa esto! —exclamó, sacudiéndole en el maxilar a uno de los vaqueros de Salkow.


  El tipo lanzó un rugido y dio varios pasos hacia atrás, porque el golpe no había sido ninguna broma.


  —Tiene usted razón, señor Preston, está en forma.


  —¡A ellos, Foster!


  Ron y Sam Presión la emprendieron a golpes con los individuos.


  El padre de Evelyn, a pesar de sus años, peleaba magníficamente, con gran vigor y entereza, aunque al igual que el cazador, tuvo que encajar algunos puñetazos.


  El juez Odell corrió hacia el mostrador.


  —¡Rápido, Larry, dos botellas de whisky!


  El empleado se las entregó, muy extrañado.


  Ben Odell se situó detrás del llamado Mortenson.


  Le estrelló una de las botellas en la cabeza.


  Cara de Chucho puso los ojos en blanco y se desplomó.


  —¡Bien por el juez! —exclamó Sam Preston, partiéndole una ceja a Decker, de un seco pildorazo.


  El individuo se disponía a replicar, cuando la segunda botella del juez Odell se hizo añicos contra su cabeza.


  Decker se derrumbó con cara de idiota.


  Ron Foster ya había dejado sin sentido a otros dos fulanos.


  Del quinto se deshizo con un impresionante derechazo.


  Al ver a los hombres de Salkow en el suelo, inconscientes, la mayoría de los espectadores empezaron a lanzar gritos de entusiasmo.


  La pelirroja Carol se veía muy contenta.


  Rand Britton y Donald Ellis no compartían el júbilo general, pero se esforzaron en disimularlo, especialmente, el propietario del saloon.


  Sam Preston, Ben Odell y Ron Foster se estaban felicitando mutuamente.


  —¡Diablos, señor Preston, hay que ver cómo golpea usted! —decía Ron, palmeándole la espalda.


  —¡Quita, quita, aquí el que sacude de firme eres tú, Foster! —replicó riendo Preston.


  —¡Qué forma de cocear, muchacho! —añadió Ben Odell.


  —Oiga, que usted tampoco es manco soltando botellazos —rio Foster.


  Mientras tanto, Rand Britton decía:


  —A ver, voluntarios para sacar a los hombres de Salkow a la calle. El aire les ayudará a recuperarse.


  Leo Mulligan y los suyos fueron sacados del saloon.


  La pelirroja Carol se acercó sonriente a Ron, le cercó el cuello y le besó en los labios.


  —Has estado estupendo, Ron.


  —Eh, Carol…


  Ella volvió a besarle.


  Foster miró a Preston y a Odell, un tanto azorado.


  Estos carraspearon embarazosamente.


  —Te dejamos, Foster —dijo el padre de Evelyn, codeando con disimulo al juez.


  —Hasta luego, muchacho —dijo Ben Odell.


  Sam Preston y el juez Odell salieron del saloon.


  Ron censuró con la mirada a la pelirroja.


  —¿Por qué eres tan impulsiva, Carol?


  —Es uno de mis muchos defectos, Ron —repuso ella, sonriendo con malicia.


  —Has ahuyentado a mis amigos.


  —Lo siento, pero no pude esperar más. Tenía el propósito de no acercarme a ti hasta que el juez Odell y Sam Preston se marchasen, pero me dio tanta alegría verte ganador en la pelea, que no pude contenerme. ¿Te has enfadado conmigo, Ron…? —se entristeció la pelirroja.


  Ron sonrió.


  —No, no estoy enfadado, Carol.


  Ella le guiñó un ojo con atrevimiento.


  —¿Subimos a mi habitación, Ron?


  —¿Para qué?


  —Oh, Ron, no hagas preguntas tontas…


  —No es necesario que te sacrifiques por segunda vez, Carol.


  La girl parpadeó.


  —¿De qué hablas, Ron…?


  —Lo sabes muy bien, preciosa. Todo fue una trampa para limpiarme el dinero de las pieles.


  —Ron… —susurró ella, casi sin voz, poniéndose pálida.


  —Todavía no las he cobrado, nena —informó Foster—. Por eso dije que no es necesario que te sacrifiques, mostrándote cariñosa conmigo en tu habitación. El plan fracasaría de nuevo.


  La pelirroja había perdido el habla.


  Ron Foster agregó:


  —¿Prefieres contármelo todo a mí o al sheriff, Carol…?


   


   


  CAPITULO VI


  La girl se había quedado de una pieza.


  No sabía qué responder.


  —Ron, yo…


  —¿Qué decides, Carol? —apremió él.


  Ella se mordió los labios nerviosamente.


  —Subamos a mi habitación…


  —No.


  —Ron, no podemos hablar de eso aquí, sería peligroso para mí…


  —Tendrás que arriesgarte, Carol. No voy a ser tan ingenuo como para meterme yo mismo en la segunda encerrona. Con un chichón ya tengo bastante.


  —Te juro que esta vez no te ocurrirá nada.


  —Sería ridículo confiar en ti después de lo sucedido, ¿no te parece?


  La pelirroja clavó sus ojos en los de él, sin pestañear.


  —Mírame fijamente. Ron, te lo suplico. ¿Ves en estos momentos algo en mis ojos que no sea sincero?


  Foster hizo lo que ella le pedía.


  —Tu mirada parece digna de toda confianza, pero…


  —Estoy metida en lo tuyo hasta el cuello, Ron, no voy a negarlo, pero te juro por lo más sagrado que el proponerte por segunda vez subir a mi habitación no formaba parte de ningún plan para limpiarte los bolsillos, Me presté una vez al juego, sucio juego, por cien cochinos dólares, pero te aseguro que no volvería a hacerlo ni por todo el oro del mundo. Sucedió algo mientras tú estabas inconsciente que…


  Las lágrimas estuvieron a punto de saltársele.


  Ron Foster inquirió:


  —¿Qué fue lo que sucedió, Carol?


  —Subamos a mi habitación, te lo ruego.


  —Está bien, Carol.


  Ron la cogió de un brazo y subieron a la planta superior.


  La girl abrió la puerta de su habitación.


  Ron desenfundó el revólver y entró en ella, revisándola.


  —No hay nadie, Ron…


  —Comprobarlo me ha costado bien poco —sonrió él, enfundando el arma. Después cerró la puerta con llave, ocupó la única silla que había en la habitación y añadió—: Te escucho, Carol.


  Ella se dejó caer en la cama y se retorció las manos.


  —Rand Britton fue quien me ofreció los cien dólares…


  —Lo sospechaba. Desde un principio desconfié de su fingida amabilidad y de su falsa sonrisa.


  —Yo debía hacerte subir aquí y darte un largo beso. Tras esa cortina estaría esperando Donald Ellis, el brazo derecho de Rand Britton. Ellis te golpearía con un tubo de plomo y te quitaría el dinero, sin causarte mayores daños.


  —¿Donald Ellis es ese tipo flaco que estaba junto a Rand Britton durante la pelea?


  La pelirroja asintió con la cabeza.


  —Ron, no pretendo disculparme, pero quiero que sepas algo. Los cien dólares me tentaron, es cierto, pero me hubiera negado a participar en esto si hubiese tenido la seguridad de que negándome yo, Rand Britton no intentaría nada contra ti. Pero él estaba decidido a apoderarse de tu dinero, con o sin mi intervención. Por eso acepté…


  —Entiendo.


  —Me caíste bien desde el primer momento, Ron, y me dolía lo que iban a hacer contigo, pero no podía impedirlo. Cuando Donald Ellis te registró y no halló el dinero de las pieles, me alegré tan profundamente que Ellis se irritó y te soltó un feroz patadón al costado.


  —¿Qué fue lo que sucedió mientras yo estaba inconsciente?


  Carol le contó lo que el jugador había hecho con ella.


  Ron Foster endureció la mirada.


  —Otra cosa más que me debe Donald Ellis —dijo gravemente.


  —Por eso te dije abajo que ni por todo el oro del mundo volvería a colaborar en un asunto sucio. Es probable que Rand Britton intente de nuevo hacerse con tu dinero, pero a mí que no me proponga intervenir, porque me negaría rotundamente. La faena de Donald Ellis no la olvidaré mientras viva…


  Ron se mantuvo en silencio.


  Dos gruesas lágrimas resbalaron por las mejillas de Carol.


  —Ya lo sabes todo, Ron. Ahora, si quieres, llévame a la oficina del sheriff. Lo repetiré todo ante él, sin omitir detalle. Sin embargo, mi consejo es que no lo hagas, que olvides cuanto sucedió en esta habitación. No creas que lo hago por librarme del castigo de la ley, Ron, te juro que no es por eso. Lo hago por ti.


  —¿Por mí…? —se extrañó Foster.


  —Sí, Ron. En Belmont Hill, la estrella de la ley la luce el sheriff en el pecho, pero quien realmente manda es Paul Salkow, el ranchero más poderoso en cien millas a la redonda. Rand Britton y Paul Salkow son grandes amigos, cosa de la que nadie se extraña, porque ambos tienen malos instintos. Si me llevas ante el sheriff, y le digo lo que sé, estoy segura de que él no intentará nada contra Rand Britton y Donald Ellis por temor a la represalia de Paul Salkow. Pero yo sí sufriré las consecuencias, pues, aunque el sheriff no me detenga, porque no le conviene hacerlo, Rand Britton se vengaría de mí por haberme ido de la lengua.


  Foster continuó callado.


  —Bien, Ron, ¿qué decides?


  —Creo que estás sinceramente arrepentida de tu mala acción, Carol, así que no voy a llevarte ante el sheriff.


  La pelirroja le sonrió con agradecimiento.


  —Gracias, Ron. Ahora, prométeme que te olvidarás de Rand Britton y Donald Ellis.


  Foster sacudió la cabeza negativamente.


  —Eso sí que no, Carol. Ambos tendrán que vérselas conmigo. Pero no te preocupes, llevaré las cosas de forma que ellos no puedan sospechar que sé lo sucedido gracias a ti.


  Ella se levantó, con expresión de temor.


  —Oh, Ron, no lo entiendes, no te pido que los dejes en paz por mí, sino por ti. No debes intentar nada contra ellos, sería tu fin…


  Foster se puso en pie lentamente y sonrió.


  —No les tengo miedo, Carol.


  La girl se le acercó y apoyó las manos en sus hombros.


  —Voy a darte un buen consejo, Ron: ensilla tu caballo, monta en él y sal cuanto antes de Belmont Hill.


  Foster la enlazó por el talle.


  —¿Tantas ganas tienes de perderme de vista, Carol…?


  Ella le besó ardorosamente y repuso:


  —Me gustaría que te quedaras mucho tiempo en Belmont Hill, Ron, pero tu vida está por encima de mis deseos. Si te quedas en la ciudad, con intención de ajustarles las cuentas a Rand Britton y Donald Ellis, te matarán.


  —Sé defenderme, Carol —dijo él, besándola.


  —Hazme caso, Ron, te lo suplico. Debes marcharte esta misma noche. ¿Recuerdas a Leo Mulligan? Es el capataz de Paul Salkow. Y los otros cinco individuos que le acompañaban también están a las órdenes de Salkow. Todo está contra ti, Ron…


  —Mantendré los ojos bien abiertos, no te preocupes.


  —No me gustaría asistir a tu entierro, Ron…


  —Ni a mí, te lo aseguro —repuso jocosamente Foster.


  Volvieron a unir sus bocas.


  —Te dejo, Carol. No quiero permanecer mucho tiempo en tu habitación. Rand Britton nos vio subir y no sería de extrañar que esté preparando algo contra mí.


  —Espera, sal por la ventana. Así no correrás ningún peligro, ni con Rand Britton ni con los hombres de Paul Salkow.


  —¿Es fácil alcanzar la calle por la ventana?


  —Para un tipo tan alto como tú, será un juego de niños —respondió ella, abriéndola de par en par.


  Se besaron de nuevo.


  Después, Ron Foster salió por la ventana y se deslizó por la pared hasta alcanzar la calle, perdiéndose rápidamente en la oscuridad de la noche.


  La pelirroja cerró la ventana.


  Se aproximó a la puerta, la abrió y salió al corredor.


  El golpe que recibió en la nuca la dejó sin sentido.


  No llegó a caer al suelo, porque el tipo que acababa de golpearla se apresuró a sostenerla.


  Era Donald Ellis.


  El jugador profesional tomó en brazos a la muchacha y entró en la habitación, cerrando con el pie.


  La dejó sobre la cama, la amordazó y la ató fuertemente.


  Después abandonó la habitación, cerró con llave, se guardó esta en un bolsillo y descendió a la planta inferior.


  Se reunió con Rand Britton, en el despacho de este.


  —¿Alguna novedad, Ellis?


  —Sí, señor Britton. Carol se ha ido de la lengua.


  El propietario del local endureció los músculos del rostro.


  —Habla, Ellis.


  —Hice lo que usted me ordenó: subir tras ellos y pegar el oído a la puerta de la habitación de Carol.


  A continuación, el tahúr le contó todo cuanto había escuchado.


  Y lo que había hecho con Carol.


  —Esa perra sufrirá las consecuencias. En cuanto a Foster, es un ingenuo si cree que va a poder con nosotros.


  —¿Qué hacemos con Carol, señor Britton?


  —Que siga encerrada en su habitación mientras lo decido, Ellis. Tal vez con una buena paliza haya suficiente. O tal vez no… Lo consultaré con Paul Salkow. Ahora mismo me acercaré a su rancho.


  * * *


  Paul Salkow era un tipo de unos cuarenta y cinco años, bien conservado, apuesto, de aspecto distinguido.


  Se hallaba sentado en un cómodo sofá.


  Sobre sus rodillas tenía a Laura la Dulzona, una rubia portentosa que se había traído en su último viaje a Helena, la capital de Montana.


  Las medidas de la hembra eran algo fuera de serie.


  El rico ranchero, tras darle una ojeada al asombroso busto que casi rozaba con la barbilla, comentó melancólicamente:


  —Es una pena, Laura…


  —¿El qué, Paul?


  —Que ciertas cosas tengan que comérselas los gusanos…


  La rubia le sonrió con atrevimiento, porque había entendido.


  —Es ley de vida, Paul.


  —Pues mira, para que se las coman los gusanos, me las como yo.


  —¡Paul!


  —¡Ñam, ñam, ñam!


  Laura la Dulzona rio coquetamente.


  —¡Eres tremendo, Paul!


  —Tremendas son las cosas que la naturaleza te ha dado, Laurita. Tan alta, tan llenita, tan bien acabadita…


  —Eso rima muy bien, Paul.


  —Como «dientes» con «bocado».


  Ella pestañeó.


  —«Dientes» no rima con «bocado», Paul…


  —Pero tiene mucho que ver. ¡Ñam, reñam, farfañam!


  —¡Oh, Paul, quieto, basta! —volvió a reír la rubia.


  En aquel momento llamaron a la puerta.


  Segundos después, un criado de color, que ya había pasado de los cincuenta, abrió la puerta y asomó su morena faz.


  —Señor Salkow, tiene visita —anunció, con el acento característico de su raza.


  El ranchero le envió una mirada cortante.


  —Sabes que no quiero que nadie me moleste cuando estoy con la señorita Laura, Chocolate.


  —Sí, señor Salkow, pero es que se trata del señor Britton…


  Paul Salkow arrugó el ceño.


  —¿Britton a estas horas…?


  —Sí, señor Salkow. ¿Le digo que pase?


  El ranchero dio un hondo suspiro.


  —Qué remedio… Pero no antes de cinco minutos, Chocolate.


  —Sí, señor Salkow.


  Cuando el criado negro se retiró, la rubia preguntó:


  —¿Por qué le llamas Chocolate, Paul?


  —Porque ya se llamaba así cuando entró a mi servicio.


  —Parece muy obediente…


  —Si no lo fuera, ya me lo habría hecho a la taza y mojado con galletas.


  —¡Oh, Paul! —rompió a reír la rubia.


  El ranchero le dio un pellizco en cierta zona muy mollar e indicó:


  —Retírate, Laura. Cuando Britton se vaya, seguiremos con lo nuestro.


  Laura la Dulzona salió de la estancia, por la puerta opuesta a la que había utilizado el criado para anunciar la visita de Rand Britton.


  Este no tardó en aparecer.


  —Hola, Paul.


  —¿Qué sucede, Rand?


  —¿Aún no te has enterado del palizón que les han dado esta noche a Leo Mulligan y a los cinco vaqueros que le acompañaron a la ciudad?


  —¿Qué…?


  Rand Britton se lo explicó con detalle.


  —Maldita sea… —gruñó Salkow—. Ese Ron Foster debe recibir un escarmiento ejemplar.


  —Es lo que estoy deseando, Paul. Ahora te diré por qué.


  Britton le habló del asunto del dinero de las pieles y de la traición de la pelirroja Carol.


  —Esa girl también se merece un severo castigo, Rand.


  —Estoy de acuerdo contigo, Paul. ¿Qué me aconsejas que haga con ella?


  El ranchero se acarició el mentón.


  —¿Dices que la tienes en su habitación, atada y amordazada…?


  —Sí.


  —¿Y que Ron Foster salió por la ventana…?


  —Sí.


  Paul Salkow sonrió.


  —Tengo una excelente idea, Rand…


   


   


  CAPITULO VII


  Ron Foster se desperezó en la cama de la habitación que había alquilado la tarde anterior en el hotel Montana.


  Por la ventana, a través de la cortina, se filtraba la claridad del día.


  Ron saltó del lecho, se ablucionó y se vistió.


  Atrapó el cinto vacío que pendía de la cabecera de la cama, se lo abrochó, sacó el «Colt» de debajo de la almohada y lo enfundó.


  Se acercó a la puerta, le dio la vuelta a la llave, abrió y salió al corredor, encaminándose hacia la escalera.


  —¡Quieto, Foster! —ordenó una voz a sus espaldas.


  Ron se detuvo al instante, con la mano derecha rozando la culata del revólver.


  —¡Los brazos en alto, Foster! —siguió ordenando la misma voz.


  Ron no parecía muy dispuesto a obedecer esta segunda orden.


  Ya se aprestaba a saltar velozmente hacia su izquierda, desenfundando al mismo tiempo, cuando el hombre que le había sorprendido por la espalda agregó:


  —Obedece, Foster. Soy el sheriff de Belmont Hill. Si haces cualquier movimiento sospechoso, no dudaré en disparar sobre ti.


  —Siendo usted un representante de la ley, la cosa cambia —repuso serenamente Ron, elevando los brazos—. Hay ciertos sujetos en la ciudad que no me quieren bien, autoridad, y temí que se tratara de alguno de ellos.


  Albert Caldwell avanzó unos pasos y desarmó al cazador, quitándole el «Colt» y el cuchillo de monte.


  —Las manos atrás, Foster. Con cuidado.


  Ron obedeció, diciendo:


  —Creo que merezco una explicación, sheriff.


  Caldwell le colocó las esposas.


  —En mi oficina hablaremos largo y tendido, Foster. Andando.


  Ron se puso en movimiento, seguido del sheriff Caldwell.


  Y en la comisaría, sin las esposas, desde el interior de una de las celdas, Ron dijo:


  —¿Vamos con esa explicación, sheriff?


  El representante de la ley, un hombre de mediana estatura, delgado, con muchas canas en el pelo, que se aproximaba a los cuarenta y ocho años, repuso:


  —Pregunta lo que quieras, Foster.


  —¿Por qué me ha detenido?


  —Por haber matado a Carol Lynley, una de las girls del saloon de Rand Britton.


  Ron se quedó de piedra.


  —¿Carol, muerta…? —murmuró incrédulo.


  Albert Caldwell, que le estaba mirando atentamente, observó:


  —O eres un actor de primera o realmente te ha sorprendido la noticia de la muerte de Carol…


  —Me ha dejado anonadado, sheriff.


  —¿Niegas haberla matado?


  —Rotundamente.


  —Pues lo siento por ti, muchacho, porque todo hace suponer que fuiste tú quien acabó con ella.


  —Le repito que yo no lo hice, sheriff. Apreciaba a Carol…


  —¿Admites haber subido con ella a su habitación, tras la pelea con la gente de Paul Salkow?


  —Sí, pero…


  —¿Admites también haber salido por la ventana?


  —Sí, pero yo…


  —Estás en serias dificultades, Foster, tanto si la mataste tú como si no. Aun siendo inocente, no podrías demostrarlo. Las pruebas contra ti son irrefutables. Subes con Carol a su habitación, pasas un tiempo con ella y luego sales por la ventana como un vulgar fugitivo.


  —Déjeme que se lo explique, sheriff.


  —Después, ahora déjame terminar a mí. Rand Britton, que te ve subir con Carol, se extraña de que vayan transcurriendo las horas y no bajéis. Finalmente, decide subir, porque en el saloon ya no quedan clientes y es hora de cerrar. Llama a la puerta de la habitación de Carol, pero nadie responde. Alarmado, intenta abrir, pero la puerta está cerrada con llave desde el interior. Avisa a sus empleados y les ordena que la derriben, cosa que logran en pocos segundos. ¿Y qué es lo que encuentran en la habitación? A Carol, tumbada boca arriba sobre la cama, casi desnuda, con señales de golpes por todo el cuerpo y el pecho cubierto de sangre, porque alguien le ha partido el corazón de una cuchillada. Por la herida se deduce que ha sido producida por un cuchillo de ancha hoja, similar al tuyo, Foster. Rand Britton no duda en acusarte ni yo en detenerte, porque aparentemente, todo está muy claro: tú la mataste, Foster. Por eso dije antes que estás en serias dificultades. Con las pruebas existentes, ningún jurado creería en tu inocencia.


  —Sí, admito que lo han preparado todo magníficamente para que yo acabe colgando de una soga con un palmo de lengua fuera, pero no soy de los que se hunden fácilmente y se resignan a lo que venga. Yo no asesiné a Carol, sheriff, se lo juro. Cuando la dejé, estaba tan llena de vida como yo, sin golpes de ninguna clase. Y vestida completamente.


  —¿Por qué saliste por la ventana, Foster?


  —Fue idea de Carol. Temía que Rand Britton me hubiese preparado alguna trampa.


  El sheriff Caldwell arrugó el entrecejo.


  —¿Por qué habría de prepararte una trampa Britton…?


  Ron le explicó todo lo relacionado con el dinero de las pieles.


  Albert Caldwell se rascó la cabeza.


  —Eso te complica aún más las cosas, Foster…


  —¿Por qué?


  —Muerta Carol, nadie puede acusar a Rand Britton y a Donald Ellis de haber intentado robarte el dinero de las pieles. En cambio, esa historia puede dar pie a ciertos razonamientos muy poco favorables para ti. Por ejemplo: tú sospechabas que Carol tenía algo que ver con el intento de robo, la golpeaste para obligarla a confesar, y al no conseguirlo, en un acceso de ira, echaste mano de tu cuchillo y se lo hundiste en el pecho, fugándote por la ventana.


  —Tiene usted razón, sheriff, no me beneficia en absoluto culpar a Britton y a Ellis de haber intentado robarme, pero debo hacerlo, porque es la clave de todo. Creo sospechar lo que realmente sucedió anoche, autoridad. Rand Britton debió darse cuenta de que Carol se ponía muy nerviosa y empalidecía al oír las cosas que yo le estaba diciendo en tono bajo. Al vernos subir, debió enviar a Donald Ellis, para que escuchara tras la puerta o desde una estancia contigua. Ellis, al comprobar que Carol se sinceraba conmigo, esperó mí salida de la habitación, tal vez con intención de acabar conmigo allí mismo, en el corredor. Al escuchar que yo iba a salir por la ventana, cambió sus planes: mataría a Carol. Es lo que hizo. Debió sorprenderla cuando ella salía de la habitación. Y lo preparó todo muy bien para que yo cargase con las culpas: golpes, cuchillo de ancha hoja, la muchacha en la cama, prácticamente desnuda… Mi salida por la ventana le facilitó grandemente las cosas al muy canalla…


  —Olvidas un detalle importante, Foster: la puerta estaba cerrada con llave por dentro.


  —Ellis, después de matar a Carol, pudo hacer lo mismo que yo: utilizar la ventana para salir de la habitación. Estando la puerta cerrada con llave desde el interior, todos me culparían a mí. Y así ha sucedido.


  El representante de la ley se masajeó el mentón, dubitativo.


  —Tu teoría no deja de ser simplemente eso, Foster: una teoría. No puedes demostrar nada de lo que dices.


  —Podré si usted me ayuda, sheriff.


  Caldwell entrecerró un ojo.


  —¿Cómo puedo ayudarte, Foster?


  —Dejándome libre ahora mismo.


  Albert Caldwell dijo que no con la cabeza.


  —Eso no es posible, Foster.


  —¿Usted cree que yo maté a Carol, sheriff?


  Hubo un silencio.


  —Verás, muchacho, no sé mucho de ti, pero lo poco que sé hace que te tenga simpatía. Saliste en defensa del juez Odell, enfrentándote a un tipo tan peligroso como Leo Mulligan, lo cual demuestra que, además, de valentía, posees nobleza y buenos sentimientos. Rand Britton, en cambio, no goza de mis simpatías. Ni Donald Ellis. Si fuera tu palabra contra la de ellos, no dudaría en creerte a ti. Pero ellos tienen pruebas, Foster. Y testigos que te vieron subir con Carol, pero no bajar, porque saliste por la ventana…


  —Eso solo contesta a medias mi pregunta, sheriff.


  Albert Caldwell exhaló un profundo suspiro.


  —Está bien, Foster, lo diré más claro: no creo que tú mataras a Carol. ¿Satisfecho?


  —Gracias, sheriff —sonrió levemente Ron—. Es lo que necesitaba saber.


  —No te hagas muchas ilusiones, muchacho. No puedo dejarte salir.


  —¿Ni siquiera bajo fianza?


  —¿Quién iba a pagar por ti, Foster?


  —Sam Preston tiene ochocientos dólares míos, yo le pedí que me los guardara. Vaya a verle. Y al juez Odell. Ambos me aprecian. Cuando el juez sepa lo sucedido, no se negará a autorizar la fianza.


  —Bien, suponiendo que el juez Odell acceda, y yo te deje en libertad, ¿qué piensas hacer para demostrar tu inocencia, liarte a golpes o a tiros con Rand Britton y Donald Ellis? Eso no te solucionaría nada, muchacho…


  Ron sonrió.


  —Descuide, sheriff, nada de golpes ni de tiros. Bastará con que me deje ver por la ciudad, para que ellos sepan que estoy libre, que su plan no ha salido todo lo bien que ellos esperaban. Estoy seguro de que antes de mañana habrán intentado acabar conmigo. Ellos mismos se delatarán, sheriff.


  Albert Caldwell cabeceó.


  —De acuerdo, Foster. Hablaré con el juez Odell y con Sam Preston, a ver qué se puede hacer.


  —Gracias, sheriff.


  Caldwell iba a volverse, cuando dos personajes irrumpieron en la oficina: Sam Preston y Ben Odell.


  —¡Foster, muchacho, tú no puedes haber hecho eso que comentan todos en la ciudad! —exclamó Preston.


  —¿Qué sucedió realmente, Foster? —interrogó impaciente el juez Odell.


  Ron les dijo lo mismo que al sheriff Caldwell.


  El padre de Evelyn se encaró con el de la estrella.


  —¡Tienes que creerle, Albert!


  —¡Foster es inocente, estoy convencido! —corroboró el juez—. ¡Todo ha sido obra de Rand Britton! ¡Seguro que fue Donald Ellis quien mató a Carol!


  Caldwell sonrió.


  —También yo creo en la inocencia de Ron Foster, amigos. Y me produciría una gran satisfacción que pudiera demostrar la culpabilidad de Rand Britton y Donald Ellis. Por eso, si usted autoriza una fianza inferior a ochocientos dólares, con mucho gusto dejaré en libertad a Foster, juez.


  —¡Eso está hecho! —exclamó inmediatamente Ben Odell.


  —¡Voy corriendo por el dinero! —gritó Sam Preston, saliendo como una exhalación de la comisaría.


  * * *


  Rand Britton consumía uno de sus largos cigarros. La tranca le cayó de la boca cuando vio entrar en el saloon a Ron Foster, acompañado de Sam Preston, Ben Odell y Albert Caldwell.


  Tampoco fue manca la sorpresa que se llevó Donald Ellis.


  El tahúr estaba jugando al póker con otros cuatro sujetos.


  Ron Foster y sus amigos se aproximaron al mostrador.


  Rand Britton, reaccionando, dio varias zancadas y se plantó ante los recién llegados. Sin poder disimular su contrariedad, exclamó:


  —¡Se supone que Ron Foster debería estar en una celda!


  —Acaba de salir bajo fianza.


  —¿Qué…?


  —Yo la solicité —intervino Sam Preston.


  —Y yo la autoricé —añadió Ben Odell.


  —Y yo tuve que poner en libertad a Foster —apostilló Caldwell.


  Rand Britton resolló, con el rostro amoratado de ira.


  —¡Esto es una confabulación!


  —¿Una qué…? —medió sosegadamente Ron.


  —¡Usted es un asesino, Foster! —ladró el dueño del saloon.


  Ron le miró de tal forma que el gordo sintió un escalofrío.


  —Yo no soy un asesino, señor Britton. Sin embargo, es evidente que ciertas personas están muy empeñadas en hacer creer a todos que sí lo soy.


  —¡Usted mató a Carol!


  —No, yo no la maté. Y juro por la memoria de Carol que los canallas que causaron su muerte no quedarán sin castigo. Creo saber quiénes fueron, señor Britton. Tan solo me falta comprobar algunos pequeños detalles, cosa que no me llevará mucho tiempo. Después, habrá llegado la hora de vengar a la infortunada Carol.


  Al propietario del saloon Piernas y Relinchos le llegaron ahora los escalofríos en cadena. Temblaba de forma perceptible.


  Todos tenían los ojos fijos en él, clientes y empleados.


  Rand Britton, armándose de valor, replicó con fiereza:


  —¡Es inaudito que alguien asesine a una muchacha inocente y al día siguiente ande suelto por la ciudad, sin que a nadie parezca importarle lo más mínimo!


  Mientras hablaba, Rand Britton había cambiado una mirada con Donald Ellis.


  El jugador, comprendiendo lo que le pedía con los ojos el propietario del saloon, se puso en pie y dijo:


  —A mí sí me importa, señor Britton.


  Todas las miradas se volvieron ahora hacia el tahúr.


  Este, mirando fríamente a Ron Foster, añadió:


  —Usted mató a Carol, Foster, las pruebas no dejan lugar a dudas. Debe pagar por ello. Si la ley no se atreve a pedirle cuentas, yo sí. Vamos, Foster, puede tirar del revólver cuando quiera. Pero le ruego que no lo demore demasiado, porque estoy impaciente por meterle una bala entre ceja y ceja.


  En el saloon se hizo un silencio sepulcral.


  Donald Ellis, con las piernas ligeramente abiertas, y la mano derecha acariciando ya la culata de su «Colt», aguardaba a que Ron Foster hiciera el más leve movimiento, para desenfundar como un rayo y apretar el gatillo sin piedad.


  Rand Britton fue el primero en alejarse del cazador.


  Ya se sentía mucho mejor, porque conocía la destreza del jugador con el revólver y no dudaba que resultaría vencedor en el duelo.


  Ron, sin perder de vista a Ellis, indicó:


  —Apártense, amigos.


  —Cuidado con él, Foster —le susurró Caldwell—. Es endiabladamente rápido con el «Colt».


  —Gracias por la advertencia, sheriff.


  Sam Preston, el juez Odell y el sheriff Caldwell se hicieron a un lado y aguardaron, expectantes y preocupados.


  Ron Foster y Donald Ellis quedaron frente a frente.


   


   


  CAPITULO VIII


  El jugador tenía la mano mucho más cerca del arma que Ron.


  Este, consciente de que sería dificilísimo anticipársele, se dejó caer de rodillas al mismo tiempo que desenfundaba con vertiginosa rapidez.


  Como Ron temía, el tahúr fue el primero en disparar.


  Sin embargo, la bala pasó por encima de su cabeza y destrozó el espejo que había tras el mostrador.


  La que salió del «Colt» de Ron resultó mucho más certera.


  Donald Ellis, alcanzado en la frente, emitió un ronco sonido gutural, dobló las piernas y se derrumbó.


  Ron se puso en pie y devolvió el revólver a su funda.


  Mirando con dureza al propietario del saloon, dijo:


  —Otra cosa que no le ha salido bien, señor Britton.


  Este, pálido y tembloroso, farfulló:


  —¡Debe detener a Foster, sheriff!


  —¿Por qué, señor Britton…? —repuso tranquilamente Caldwell.


  —¿Es que no lo ha visto…? ¡Acaba de matar a Ellis!


  —Fue un duelo justo, señor Britton. Además, Ellis fue quien lo provocó. Incluso disparó primero. No hay motivo alguno para detener a Ron Foster.


  Rand Britton, muy asustado, salió precipitadamente del saloon.


  El sheriff Caldwell ordenó que fuera retirado el cadáver del tahúr.


  Sam Preston, pasándose un pañuelo por la frente, murmuró:


  —Diablos, muchacho, que rato hemos pasado…


  —Si no llegas a dejarte caer de rodillas… —comentó el juez Odell, con las mejillas faltas de color.


  —¿Qué dice ahora, sheriff? —inquirió Ron.


  —Tenías razón, Foster —cabeceó Caldwell—. Pronto han empezado a buscarte las cosquillas.


  —Rand Britton necesita deshacerse de mí para sentirse seguro.


  —Si quieres que lo tuyo se aclare, has de cazarlo vivo. Donald Ellis ya no está en condiciones de confesar nada.


  —Rand Britton confesará por los dos, no se preocupe.


  —Habrá ido a pedirle protección a Salkow —terció Sam Preston.


  —Seguro —convino Ben Odell.


  Ron, encarándose con el empleado que atendía el mostrador, dijo:


  —Voy a hacerte una pregunta, Larry. ¿Viste subir anoche, tras de nosotros, a Donald Ellis?


  —Sí, un par de minutos después de que usted y Carol subieran, Ellis se separó del señor Britton y se fue para arriba. Al cabo de un rato bajó y se dirigió al despacho del señor Britton. Casi al momento, el señor Britton pidió su caballo y se marchó. Cuando regresó, él y Ellis se encerraron de nuevo en el despacho. Minutos más tarde, Donald Ellis salía y subía otra vez arriba. Por cierto, que sucedió una cosa muy curiosa…


  —¿El qué, Larry? —inquirió el sheriff.


  —Un rato después, Ellis entraba por los batientes. Sin embargo, yo no le vi bajar por la escalera. ¿No les parece extraño…?


  Ron cambió una mirada significativa con el sheriff Caldwell.


  —¡No, Larry, para nosotros está muy claro! —dijo sonriendo—. Vamos, amigos.


  Los cuatro salieron del saloon.


  —¿Convencido totalmente, sheriff? —dijo Ron.


  —Sí, Foster. Todo sucedió como tú sospechabas. Donald Ellis fue quien mató a Carol, por orden de Rand Britton. Pero te lo repito una vez más: hay que demostrarlo. Has de lograr que Rand Britton confiese.


  —Lo conseguiré, sheriff.


  —Si Paul Salkow toma cartas en el asunto, no te resultará fácil —pronosticó Sam Preston.


  —Y tiene dos motivos para hacerlo —intervino el juez—: su amistad con Rand Britton y la paliza que le diste a Leo Mulligan.


  —Britton recibirá su castigo, no lo duden —afirmó Ron.


  Albert Caldwell carraspeó ligeramente.


  —Paul Salkow tiene mucho poder, Foster. Yo, lo confieso, le temo, le he temido siempre. Por eso nunca intenté cortar los abusos que sus hombres vienen cometiendo en la ciudad. La verdad es que no he llevado muy dignamente que digamos la estrella que luzco en el pecho… No obstante, quiero que sepas una cosa: si Salkow lanza a sus hombres contra ti, me tendrás a tu lado. No sé si será que tu coraje y decisión se contagian o que ya me cansé de esconder la cabeza como los avestruces, pero sea por lo que fuere, no permitiré que te enfrentes solo contra esa gentuza. Lo haremos los dos juntos, muchacho.


  —¡Eh, contad conmigo también! —exclamó el padre de Evelyn—. Hace tiempo que no manejo un arma de fuego, pero no creo que se me haya olvidado dónde está el gatillo.


  —Si es necesario, también yo puedo soltar algún tiro… —dijo Ben Odell, un poco preocupado—. Con tal de que no vuelvan a llenarme el sombrero de whisky, estoy dispuesto a hacer lo que sea.


  —Gracias, amigos —sonrió Ron—. Me complace saber que estoy rodeado de valientes.


  Charlaron unos minutos más.


  El sheriff Caldwell se despidió y se encaminó hacia su oficina.


  También el juez Odell se separó de Ron y Sam Preston.


  —Vayamos a mi almacén, Foster —propuso Preston.


  —Luego acudiré, señor Preston. Ahora vuelvo al hotel. El sheriff Caldwell no me dio tiempo a desayunar…


  —De acuerdo, muchacho. Hasta dentro de unos minutos.


  * * *


  —Hola, Chocolate.


  —Buenos días, señor Britton —sonrió cortésmente el criado, mostrando sus blanquísimos dientes.


  —¿Se ha levantado ya el señor Salkow?


  —Sí, señor Britton.


  —¿Dónde está?


  —Arriba.


  —Dile que baje inmediatamente.


  El criado dejó de sonreír y adquirió una expresión de temor.


  —¿Es muy urgente…?


  —Muchísimo.


  —Verá, señor Britton, es que…


  —¿Qué diablos sucede, Chocolate?… ¿Por qué pones esa cara tan rara?…


  —Me temo que, si subo ahora a avisar al señor Salkow, me atizará una patada al trasero…


  Rand Britton frunció el entrecejo y gruñó:


  —¿Por qué habría de hacerlo?


  —La señorita Laura se está bañando…


  —¿Y qué? No he venido a hablar con ella, sino con Salkow.


  —Pero es que la señorita Laura quiere que el señor Salkow le enjabone la espalda cada vez que se baña…


  —Vaya, enjabonadas de espalda y todo —rezongó Britton.


  El criado sonrió pícaramente.


  —La espalda de la señorita Laura debe de relucir como el oro, porque se baña todas las mañanas…


  —Lo siento por ti, Chocolate, pero tendrás que subir ahora mismo. No puedo esperar a que Paul Salkow acabe de sacarle brillo a la epidermis de su última conquista.


  El criado dio un respingo.


  —Pero señor Britton, si Chocolate les interrumpe, Chocolate «cobra» …


  —Obedece, Chocolate, o «cobrarás» por partida doble —advirtió Rand Britton, echando una pierna hacia atrás.


  —¡Corro a avisar al señor Salkow!


  El criado se perdió rápidamente de vista.


  Poco después regresaba, masajeándose las posaderas.


  —El señor Salkow bajará en un par de minutos, señor Britton.


  A Rand Britton se le escapó una sonrisa.


  —¿Te ha sacudido, Chocolate…?


  —Con la bota zurda, dos veces, una en cada lado.


  —De veras lo lamento, Chocolate.


  —No se preocupe, ya estoy acostumbrado a que el señor Salkow me patee la grupa.


  El criado se dio mucha prisa en desaparecer, porque ya se oían las pisadas de Paul Salkow.


  —Cuidado que eres inoportuno, Rand —gruñó el ranchero, entrando por la puerta de la derecha.


  —Lo siento, Paul, pero el asunto no admite demora.


  —Está bien, habla. ¿Algo ha salido mal?


  —Yo diría que todo.


  Paul Salkow arrugó las cejas.


  —¿No habéis eliminado a Carol?


  —Oh, sí, Ellis la mató, de acuerdo con el plan ideado por ti.


  —¿Entonces?


  —El sheriff Caldwell detuvo a Foster, como estaba previsto. Pero lo que no estaba previsto es que lo soltara media hora después.


  —¿Qué…?


  —Salió bajo fianza. Tiene de su parte al juez Odell y al sheriff Caldwell. También Sam Preston está con él. Ron Foster sospecha la verdad de lo ocurrido, sabe que Ellis mató a Carol por orden mía. Se ha propuesto demostrarlo.


  —Hay que eliminar a Foster.


  —Estamos de acuerdo, Paul.


  —Ordénale a Ellis que le desafíe. Es el mejor «Colt» de la comarca.


  —Era.


  El ranchero respingó exageradamente.


  —¿Insinúas que…?


  Rand Britton asintió con la cabeza.


  —Ron Foster le metió una bala entre ceja y ceja.


  Hubo una larga pausa.


  De pronto, Paul Salkow gritó:


  —¡Chocolate!


  El criado no tardó en asomarse, con gesto temeroso.


  —¿Llamaba, señor Salkow…?


  —¡Que venga Leo Mulligan inmediatamente!


  * * *


  Ron Foster entró en el almacén de Sam Preston.


  Vio a Evelyn Preston.


  Ella también le vio a él.


  Ron levantó una mano amistosamente y dijo:


  —Vengo en son de paz, Evelyn.


  La joven le miró con seriedad, se volvió hacia un estante, cogió un bote bastante grandecito y se giró de nuevo.


  —¡Espere, Evelyn! —exclamó Ron, dando un salto hacia atrás.


  Dejó el bote sobre el mostrador, desenroscó la tapadera y vació parte de su contenido —azúcar— en una bolsa de papel que descansaba sobre el plato de la balanza.


  Ron se quedó bastante desconcertado.


  Tras un carraspeo nervioso, dijo:


  —Pensé que iba a tirármelo a la cabeza…


  —Pues se equivocó.


  —¿No piensa tirarme nada…?


  —¿Para qué? Solo conseguiría estropear parte de los géneros del almacén. No merece la pena.


  Ron se aproximó al mostrador, pero no sin cierta cautela.


  Evelyn Preston lucía un sencillo vestido, con escote ligeramente atrevido.


  A Ron Foster siguió pareciéndole increíblemente hermosa.


  —¿Continúa guardándome rencor por lo sucedido ayer en la charca?


  —Sí, no es fácil olvidarlo.


  —Le propongo un trato, Evelyn: usted olvida que la amenacé con quemar sus ropas y yo olvidaré que casi me destrozó medio pie con el pedrusco.


  A Ron le pareció observar que ella reprimía una sonrisa.


  —No creo que fuera tan grande el destrozo, solo dejé caer la piedra.


  —Sí, pero es que pesaba bastante…


  —En cualquier caso, se lo merecía.


  —Bien, eso ya pasó, Evelyn. No debemos seguir como el perro y el gato. Su padre y yo somos buenos amigos…


  —No se preocupe, no habrá más peleas.


  —¿Eso quiere decir que ya somos amigos…?


  —Por supuesto que no. Significa, simplemente, que ya no somos enemigos.


  Ron se atusó una patilla.


  —Oiga, Evelyn, eso no logro entenderlo. Si no somos amigos, ni somos enemigos, ¿qué somos entonces…?


  —Mire, no me complique la vida, ¿quiere? Hablemos de otra cosa.


  —Está bien —suspiró Ron—. ¿Dónde está su padre?


  —Acababa de salir cuando usted llegó.


  —¿Le dejó algún recado para mí?


  —Sí, que le esperase aquí, que él no tardaría en regresar.


  La muchacha, que ya había llenado la bolsa de azúcar, salió de detrás del mostrador y la dejó en una cesta que contenía otras cosas.


  Ron Foster, rascándose la nuca, preguntó:


  —¿Tiene usted novio, Evelyn?


  Los ojos de la joven despidieron un chispeo.


  —¿A qué viene esa pregunta tan personal?


  —Bueno, de algo hemos de hablar hasta que regrese su padre…


  —Me pareció observar ironía en su tono, señor Foster.


  —Oh, no, nada de eso. Pero si no quiere responder, hablaremos del tiempo. ¿Cree que lloverá mañana…?


  —No tengo novio. Y no me diga que es por culpa de mi carácter porque no dudaría en tirarle la cesta a la cabeza.


  —Oiga, nada de cestas, que yo…


  —Usted dijo en la charca que yo me quedaría soltera a causa de mi genio. ¿Va a negarlo ahora?


  Ron emitió una tos nerviosa.


  —¿De veras dije eso…?


  —Claro que lo dijo.


  —Pues lo retiro.


  —Para quedar bien conmigo, ¿eh?


  —Oh, no, créame. A mí no me importaría casarme con una joven como usted, de veras.


  Las mejillas de la muchacha se tiñeron de rubor.


  Su respiración se alteró.


  —¡Señor Foster…!


  —No se exalte, Evelyn, que todavía no me estoy declarando.


  —¡Se está usted burlando de mí desde hace rato!


  —Palabra de honor que no.


  —¡Sí, claro que sí!


  —Voy a decirle algo, Evelyn: me gusta usted más que mi caballo.


  —¡Oh…! ¡Eso es un insulto! —gritó la joven, llena de furor.


  —¿Un insulto…? Pero si mi caballo es lo que más quiero en el mundo. Bueno, era, porque ahora…


  —¡Fuera de aquí!


  —Pero Evelyn…


  Ella se le acercó mucho y le chilló:


  —¡Jamás se había atrevido nadie a compararme con un caballo, Ron Foster!


  —Oiga, es que usted lo toma todo por la tremenda. Yo no tengo familia, durante años solo he sentido verdadero cariño por mi caballo, fiel compañero de penas y fatigas. Se llama «Federico», ¿sabe? Y quererla más que a «Federico» es lo máximo, ¿entiende?


  —¡Y encima se llama «Federico» … ¡Largo, largo de aquí enseguida!


  —Evelyn, yo la quiero…


  —¡Oh, sí, más que a «Federico», ya me lo ha dicho! Y piensa regalarme una manta a cuadros, como la de «Federico», para que no tenga celos de él, ¿a qué sí?


  —Si usted quiere, le regalaré media docena.


  —¡Fuera he dicho, Ron Foster!


  —No voy a irme sin demostrarle antes lo que significa quererla más que a «Federico».


  Ron la abrazó inesperadamente, con mucha fuerza. La besó en los labios como jamás había besado a una mujer.


  Evelyn Preston forcejeó, pero fue inútil, no pudo soltarse.


  Cuando Ron la dejó libre, la joven trastabilló, con el rostro arrebolado.


  Tuvo que apoyarse en el mostrador.


  Su respiración, entrecortada, no le permitía articular palabra.


  Su busto se balanceaba a buen ritmo.


  De pronto, levantó la mano derecha, con intención de estrellársela en la cara al atrevido cazador.


  Fue entonces cuando una voz potente, procedente de la calle, gritó:


  —¡Foster, soy Leo Mulligan! ¡Sal y demuéstrame que eres tan rápido con el revólver como todo el mundo dice!


   


   


  CAPITULO IX


  Evelyn Preston se quedó con la mano en alto, totalmente paralizada.


  Ron Foster tampoco se movió.


  La voz del capataz de Paul Salkow volvió a dejarse oír:


  —¿A qué esperas, Foster? ¿Acaso tienes miedo de enfrentarte a mí con el «Colt»?


  —¡Ahora mismo salgo, Mulligan! —respondió Ron.


  Desenfundó su revólver y revisó el cilindro.


  Le faltaba una bala: la que tenía en la cabeza Donald Ellis.


  Ron extrajo una de su cinto y la introdujo en la recámara vacía.


  Devolvió el «Colt» a su funda y miró a la joven.


  —Oiga, Evelyn, esa posición es muy incómoda. Suélteme ha bofetada de una vez o baje el brazo. Va a cansarse si continúa así…


  La hija de Sam Preston había pasado del rubor más intenso a la palidez total. Bajó el brazo, pero se mantuvo en silencio.


  —¿No me desea suerte, Evelyn? —le sonrió Foster.


  —No salga, Ron —musitó débilmente.


  —Debo hacerlo, Mulligan me ha desafiado. Si no aceptase su reto, me tacharían todos de cobarde.


  —Usted ya ha demostrado sobradamente que no es un cobarde.


  —¿Lo dice porque me he atrevido a besarla…?


  —No es momento para ironías, Ron. Su vida está en peligro.


  —Haré cuanto esté en mi mano para seguir viviendo, se lo prometo.


  —¡Vamos, Foster, sal de una maldita vez! —tronó Mulligan.


  Ron hizo ademán de caminar hacia la puerta, pero Evelyn le cogió de un brazo.


  —Es una trampa, Ron, estoy segura.


  —¿Cómo lo sabe?


  —Donald Ellis tenía fama de ser el hombre más rápido de la comarca, pero usted pudo con él en un duelo justo. Leo Mulligan es mucho más lento que Ellis. Si se ha atrevido a desafiarle, es porque cuenta con ayuda. Hágame caso, Ron, no salga del almacén, que venga Mulligan a buscarle. Desde aquí podrá defenderse mejor.


  —Gracias por el consejo, Evelyn, pero voy a salir. Tendré mucho cuidado, no se preocupe. Y puesto que estamos en la veda de las bofetadas…


  Ron volvió a besarla y luego salió a la calle.


  Miró a ambos lados, pero solo descubrió a Leo Mulligan.


  El capataz de Salkow se hallaba a la izquierda, a unos veinte pasos del almacén, en el mismo centro de la calle, con las piernas abiertas en compás y la mano derecha muy próxima a su revólver.


  Ron, lentamente, bajó de la acera y se situó en medio de la calle. De soslayo ojeó los tejados de las casas, porque su fino oído había detectado un leve crujido de tablas, pero no descubrió a nadie. Después de lo dicho por Evelyn, estaba convencido de que le habían preparado una buena encerrona.


  Tendría que andarse con cincuenta ojos.


  —¿Listo, Foster?


  —Estamos un poco distanciados, Mulligan. ¿Qué le parece si acortamos la distancia? —propuso Ron, porque a unos cinco pasos de él había un abrevadero y pensaba que podría serle muy útil para salir con bien de la trampa que, sin duda, le habían tendido los hombres de Paul Salkow.


  —Estamos muy bien donde estamos, Foster —repuso Leo Mulligan.


  —¿No tienes miedo de fallar?


  —Yo nunca fallo cuando aprieto el gatillo.


  —Ni aquel tampoco, ¿verdad? —dijo Ron, apuntando con el índice zurdo hacia la derecha del capataz.


  Allí no había nadie, pero Leo Mulligan picó el anzuelo y ladeó la cabeza, momento que aprovechó Ron para dar un salto de pantera hacia la parte posterior del abrevadero.


  Cuando cayó tras él, ya tenía el «Colt» en la diestra.


  Leo Mulligan, al darse cuenta de su error, corrió hacia unas cajas que tenía a su izquierda, gritando frenéticamente:


  —¡Fuego, muchachos…!


  Los «muchachos» se dejaron ver, soltando plomo en cantidad.


  Eran cuatro.


  Dos se hallaban sobre las casas de la derecha.


  Los otros dos ocupaban las de la izquierda, frente a Ron.


  Leo Mulligan, agazapado tras las cajas, también le daba al gatillo con ganas.


  Ron Foster, consciente de que el mayor peligro estribaba en los dos fulanos que le disparaban desde las casas de la derecha, porque era la parte en que se hallaba el abrevadero, y este le servía de muy poco contra ellos, afinó bien la puntería e hizo que su revólver llameara tres veces consecutivas.


  Mortenson, alcanzado en la cabeza, abrió los brazos y cayó de bruces sobre el polvo de la calle, mientras Decker, con dos proyectiles en el pecho, rodó por el tejado hasta caer a un callejón contiguo.


  Ron, más tranquilo ya, se dispuso a hacer frente a los otros dos tipos que se hallaban sobre las casas de la izquierda y a Mulligan.


  Las balas enviadas por ellos se incrustaban en el abrevadero, le arrancaban astillas o silbaban muy cerca de él.


  Ron se dijo que sería bastante temerario asomar la testa, pero no tenía alternativa si quería mantener a raya a sus enemigos.


  De pronto, desde dos bocacalles cercanas empezaron a surgir plomos a mansalva.


  Eran tres hombres, pero no disparaban contra el abrevadero que protegía al cazador, sino contra Leo Mulligan y los otros dos.


  Uno de ellos manejaba un rifle: era el sheriff Caldwell, que disparaba desde la bocacalle de la derecha.


  En la opuesta, empuñando sendos revólveres, Sam Preston y Ben Odell gatillaban que era un gusto, aunque ciertamente, con escasa puntería.


  Los hombres de Salkow, sorprendidos, correspondieron al fuego de los amigos de Ron Foster, desentendiéndose momentáneamente de este.


  Ron, aprovechando la circunstancia, abandonó de un salto el abrevadero, y corrió por la acera, pegado a las casas, hacia donde se hallaba Leo Mulligan.


  Uno de los sujetos que disparaban desde el tejado le descubrió y volvió su arma hacia él.


  No llegó a disparar, porque el rifle del sheriff Caldwell escupió dos balas seguidas, sin desperdiciar ninguna.


  El fulano se derrumbó sin vida.


  Ron, que seguía corriendo hacia las cajas que protegían al capataz de Salkow, gritó:


  —¡Voy por ti, Mulligan!


  Este se asomó, disparando.


  Ron también lo hizo, pero con mejor puntería.


  Leo Mulligan soltó un largo aullido.


  Cuando tocó el suelo, ya estaba muerto.


  El tipo que quedaba con vida intentó huir a la desesperada, sin dejar de gatillar, pero el sheriff Caldwell, demostrando una vez más que poseía una excelente puntería, acabó con él de un certero disparo.


  Tras el estruendo ensordecedor de las armas, la calle se quedó silenciosa, oliendo a pólvora.


  Un lastimoso gemido alarmó a Ron.


  Procedía de la bocacalle desde la cual habían disparado Sam Preston y Ben Odell.


  El juez, sosteniéndose el brazo derecho con el izquierdo, se asomó y exclamó:


  —¡Sam Preston ha sido alcanzado en una pierna! ¡A mí me han dado en un brazo!


  Ron Foster corrió hacia allí.


  También el sheriff Caldwell.


  Y Evelyn Preston, que había salido del almacén cuando cesaron los disparos.


  El primero en llegar fue Ron.


  Sam Preston se hallaba en el suelo, con la espalda apoyada contra la pared, quejándose ahogadamente.


  Tenía las dos manos aferradas al muslo izquierdo.


  Ron se arrodilló junto a él y le examinó la pierna.


  —Animo, señor Preston, está herida no parece peligrosa.


  —Pero duele muchísimo, condenación…


  —¿Y su brazo, juez Odell?


  —También duele, también… —contestó Ben Odell, con gesto de dolor.


  Albert Caldwell acababa de llegar.


  —Sheriff, vaya por el doctor. Que acuda cuanto antes al almacén del señor Preston.


  —¡Voy volando!


  Ron cogió en brazos a Sam Preston.


  Entonces llegó Evelyn, con los ojos llenos de lágrimas.


  —¡Papá!


  —Tranquilízate, hija, no es nada…


  —Es cierto, Evelyn —corroboró Ron—. La herida de su padre no parece importante. Tampoco la del juez Odell. La suerte nos ha ayudado a todos.


  Fueron hacia el almacén.


  El sheriff Caldwell no tardó en llegar, acompañado del doctor.


  Este confirmó el pronóstico de Ron Foster, asegurando que las heridas no revestían gravedad.


  Media hora después abandonaba la casa de Sam Preston, dejando convenientemente vendados el muslo izquierdo de este y el brazo derecho del juez Odell.


  El padre de Evelyn, recostado en su cama, gruñó:


  —Tú has tenido más suerte que yo, Ben. Al menos puedes andar.


  —Sí, yo puedo andar, pero no podré afeitarme en varios días. Con el brazo derecho vendado…


  —Eso se soluciona acudiendo a la barbería.


  —No seré yo quien ponga los pies allí, Sam. ¿Acaso no sabes que Tom, antes de ser barbero, trabajaba en un matadero…? En su pueblo todos le llamaban Tom el Matarife. ¿Quién me asegura a mí que no confunde mi gaznate con el de un ternero y, ¡zas! me suelta el tajo…?


  Todos rieron las palabras del juez.


  —Debo darles las gracias, amigos —dijo Ron—. Creo que de no haber aparecido ustedes tres tan oportunamente…


  —En todo caso al sheriff Caldwell, que donde ponía el ojo ponía la bala —repuso Sam Preston—. El juez y yo somos una nulidad con el revólver, ¿verdad, Ben?


  —Y que lo digas, Sam —convino Ben Odell.


  —¿Tú le diste a alguien, Ben?


  —Ni por casualidad. ¿Y tú, Sam?


  —Tampoco. Hemos hecho el ridículo…


  —Son ustedes un par de valientes —aseguró Ron—. Sin ser expertos en el manejo de las armas, no dudaron en jugarse la vida por mí. Les juro que eso no lo olvidaré mientras viva, amigos.


  Sam Preston y Ben Odell agrandaron el pecho, muy orgullosos.


  —Ellos me avisaron de lo que tramaban Leo Mulligan y los suyos —intervino Albert Caldwell—. Les di los revólveres que me pidieron y corrimos los tres hacia aquí:


  —Su intervención fue providencial. Y también el consejo que me dio Evelyn. Ella sospechaba que me habían tendido una trampa. Eso evitó que cayese en ella.


  Sam Preston miró a su hija y luego a Ron.


  —¿Ya sois amigos, Foster…?


  Evelyn se sonrojó visiblemente y bajó los párpados.


  —Ni amigos ni enemigos, señor Preston —respondió con ironía Ron—. A ratos simpatizamos y a ratos nos tiramos cosas a la cabeza.


  —Como pastillas de jabón, por ejemplo —medió socarronamente el juez Odell.


  El rubor de Evelyn aumentó considerablemente.


  —Voy a prepararte un vaso de leche, papá —dijo, saliendo de la habitación.


  Sam Preston, quedamente, exclamó:


  —¿Has visto eso, Foster…? ¡Se ha puesto colorada como un tomate maduro!


  —Sí, es cierto —sonrió Ron, tironeándose un lóbulo—. ¿No significará eso que…?


  —Oh, no se precipite, señor Preston. Las mujeres suelen ruborizarse por cualquier cosa.


  Sam Preston suspiró hondamente.


  —Sería tan hermoso que tú y ella… Por lo de los nietos lo digo, ¿sabes?


  —Sí, claro.


  —Sigue estando difícil, ¿no?


  —En efecto, señor Preston. Pero yo diría que menos que ayer.


  Sam Preston casi brincó de la cama Con los ojos muy abiertos interrogó:


  —¿No me das falsas esperanzas, Foster…?


  —Mire, si solo dependiera de mí, lo de los nietos sería cosa hecha, señor Preston. Pero Evelyn tiene mucho que decir en eso. A mí me gusta su hija, y no poco. Me haría muy feliz casarme con ella. Sin embargo, todo depende de que Evelyn me acepte o me mande a freír espárragos.


  —¡Conseguirás convencerla, muchacho, no me cabe duda! Y el día que tenga el primer nieto, ¡me voy a beber un tonel de cerveza yo solo!


  Ron, el juez y el sheriff rieron con ganas.


  —Les dejo, amigos —dijo el primero.


  —¿A dónde vas, Foster? —inquirió Sam Preston.


  —En busca de Rand Britton.


  Preston, Odell y Caldwell respingaron a un tiempo.


  —Pero si Rand Britton seguirá en el rancho de Salkow… —observó el padre de Evelyn.


  —Lo sé. Por eso voy a ir al rancho de Paul Salkow.


   


   


  CAPITULO X


  Laura la Dulzona paseaba por su habitación con el ceño fruncido, enfundada en una bata muy vistosa.


  Llevaba mucho rato esperando a Paul Salkow.


  Se aproximó a la pared y tiró de un cordón blanco.


  Después caminó hacia la puerta, la abrió y se asomó al corredor.


  El criado negro no tardó en aparecer.


  —¿Llamaba usted, señorita Laura?


  —Sí, Chocolate. ¿Dónde está el señor Salkow?


  —Abajo, con el señor Britton.


  La rubia hizo un gesto de contrariedad.


  —¿Todavía no se ha ido ese pesado?


  —No, señorita.


  —Pues me está haciendo la pascua.


  —¿Necesita alguna cosa, señorita?


  —Necesito al señor Salkow. Me invitó a pasar dos semanas en su rancho y hoy es el último día. Debo aprovecharlo al máximo, para que él se muestre generoso a la hora de la despedida, ¿entiendes?


  —Creo que sí, señorita.


  —Ese Britton está entorpeciendo mis planes. ¿No podrías hacer que se fuera, Chocolate?


  —Me temo que no, señorita.


  Ella suspiró resignada.


  —Está visto que tendré que esperar… Gracias de todos modos, Chocolate.


  —De nada, señorita Laura.


  La rubia regresó a su dormitorio y cerró la puerta.


  Se dejó caer en un sillón y cruzó las piernas.


  La bata se abrió, dejándoselas al aire.


  —Eso son un par de remos y lo demás son cuentos chinos —piropeó alguien.


  La rubia respingó fuertemente.


  Miró con sorpresa al hombre que se hallaba junto al biombo de vestirse y desvestirse.


  —¡Eh! ¿quién es usted?


  —Ron Foster, representante de medias de seda.


  —¿Qué…?


  —Sí, amiga mía, esa es mi profesión —dijo Ron, aproximándose a la rubia—. Imagínese lo que entenderé de piernas. Por eso, cuando vi… las que todavía estoy viendo, me quedé maravillado. Son de una perfección sencillamente excepcional.


  Laura la Dulzona se cubrió las piernas y se puso en pie, sonriendo halagada.


  —Usted no se parece en nada a un representante de medias.


  —¿Lo dice por mi forma de vestir?


  —Entre otras cosas.


  —Verá, me puse estas ropas de explorador para ir a tratar con los indios. ¿Ha oído hablar del gran jefe Orejas Despegadas?


  —No, jamás —sonrió divertida la rubia.


  —Acabo de regresar de su campamento, le he vendido doscientos pares de medias para las mujeres de la tribu.


  Ella se echó a reír.


  —Pero si las indias no usan medias…


  —Desde ahora las usarán. Al menos, las de la tribu del gran jefe Orejas Despegadas.


  —Usted es un embustero, Foster, pero me agrada.


  —Más me agrada usted a mí, no le quepa duda.


  —¿Por dónde entró?


  —Por la ventana. Trepé al porche y desde él alcancé la habitación. Esperé tras el biombo a que usted acabase de hablar con ese tipo que había en el corredor. Por cierto, me pareció que le llamaba Chocolate.


  —Es que se llama Chocolate.


  —Demonios —rio Foster.


  —Y yo, Laura la Dulzona.


  —Oiga, ¿esto es un rancho o una pastelería?


  Ella volvió a reír.


  —Pero qué gracioso es usted, Foster…


  —Pues le aseguro que jamás gané un concurso de chistes.


  La rubia hizo un mohín atrevido.


  —¿Nos damos un besito, señor representante de medias…?


  —Y dos también.


  Se besaron tres veces.


  —¿Eres amigo de Paul, Ron?


  —¿Amigo…? Todo lo contrario, Laura. Esta misma mañana me envió a cinco de sus hombres con la consigna de dejarme seco a tiros.


  La rubia se quedó boquiabierta.


  —¿De veras hizo eso, Ron…?


  —Como lo oyes.


  —¿Por qué?


  —Pretendo cazar a Rand Britton, máximo responsable de la muerte de una muchacha llamada Carol Lynley. A Paul Salkow parece no gustarle la idea de que capture a su amigo Britton, por eso ordenó a sus hombres que me enviasen al otro mundo.


  —No creí que Paul Salkow fuese capaz de una cosa así…


  —Pues lo es. Y de muchas más.


  —Qué horror…


  —Abajo no tardará en haber tomate del bueno, Laura. Sigue mi consejo y no salgas de tu habitación hasta que cesen los disparos, ¿lo harás?


  —Seguro.


  Ron caminó hacia la puerta.


  Cuando se disponía a abrirla, escuchó pasos.


  —Alguien se acerca, Laura. ¿Será Chocolate?


  —Quizá. Pero también podría ser Salkow. Corre, escóndete tras el biombo.


  Ron se apresuró a ocultarse, diciendo:


  —Confío en que no me delatarás, Laura. Una chica con las piernas tan bonitas no debe tener mal corazón.


  —Estoy de tu parte, Ron, no te preocupes.


  Segundos después, la puerta se abría, dando paso al ranchero.


  —Laura, querida…


  —Paul…


  Se besaron con entusiasmo.


  Pero Salkow no se conformó con besar a la rubia, quiso ir más lejos.


  Ella se lo impidió, sin perder la sonrisa.


  El que la perdió fue el ranchero.


  —¿Qué te pasa, Laura?


  —¿A mí?


  —Supuse que tendrías ganas de que subiera cuanto antes.


  —Y es cierto.


  —¿Entonces?


  —¿Ya se ha ido Rand Britton?


  —No, pero…


  —¿Lo ves? Estarás aquí cinco minutos escasos y luego correrás otra vez al lado de tu amigo. Eso no me gusta, Paul. Prefiero esperar a que se vaya Britton. Entonces no tendremos ninguna prisa…


  El ranchero la miró ceñudo.


  —Te encuentro muy rara, Laura.


  —¿Rara…? Qué tontería, Paul.


  —Sí, a ti te pasa algo —insistió Salkow, mirando con desconfianza a su alrededor—. No te habrás buscado un sustituto para cubrir mis ausencias, ¿verdad?


  —Oh, ¿cómo puedes decir eso, Paul?


  —Entre mis empleados hay tipos bastante apuestos.


  —Qué disparate, ¿cómo iba yo a…?


  —No tardaré en comprobarlo, Laura —dijo Salkow, desenfundando su revólver.


  Le pareció que el biombo era el lugar más apropiado para esconderse y caminó cauteloso hacia él.


  La rubia se llevó las manos a la boca, conteniendo un grito.


  Súbitamente, el biombo salió catapultado hacía adelante, chocando aparatosamente contra el sorprendido ranchero.


  Paul Salkow cayó al suelo.


  Ron Foster no perdió un solo segundo.


  Se lanzó sobre el ranchero y le golpeó en la cabeza con el cañón de su «Colt».


  Salkow perdió el sentido inmediatamente.


  Ron se puso en pie.


  —Ya no puedes quedarte aquí, Laura, correrías peligro. Debes venir conmigo. Ponte un vestido, rápido.


  —Tendrás que volverte de espaldas, Ron…


  —Vamos, date prisa —dijo él, volviéndose.


  Cuando Laura estuvo vestida, Ron la cogió de una mano y ambos salieron de la habitación.


  Al llegar a la planta baja, se encontraron con el criado negro.


  Este abrió al máximo los ojos al verse encañonado por un «Colt».


  —Chocolate, ¿eh, Laura?


  —Sí, Ron.


  —¿Peligroso?


  —En absoluto. Es un trozo de pan.


  Ron avanzó hacia él, sin soltar a Laura.


  El criado, temblando como un flan, balbució:


  —No me mate, señor, se lo suplico. Chocolate no ha hecho nada malo…


  —Tranquilízate, Chocolate, no pienso causarte ningún daño.


  —Oh, muchas gracias, señor…


  —¿Dónde está Rand Britton?


  —En el salón —respondió el criado, apuntando una puerta.


  —Búscate un buen escondite, Chocolate. Y no te asomes hasta que yo diga. No quisiera que una bala perdida te alcanzase.


  —¡Oh, una bala…! ¡Corro a esconderme!


  El criado se alejó a toda velocidad.


  Ron y la rubia se aproximaron silenciosos a la puerta del salón.


  El cazador la abrió de golpe y encañonó a Rand Britton.


  —Las manos en alto, gordinflón.


  Rand Britton, que ocupaba un mullido butacón, se quedó de muestra.


  —¡Ron Foster! —exclamó apagadamente.


  —El mismo, señor Britton.


  —¡No puede ser…! ¡Eres un fantasma…!


  —Como no alce los brazos le convenceré a tiros de que soy de carne y hueso.


  —¡Pero si Leo Mulligan y los otros…!


  —Leo Mulligan y los otros se han ido al infierno, todos juntitos. Y usted se reunirá con ellos si no me obedece.


  Rand Britton elevó los brazos al instante.


  Sudaba copiosamente.


  Ron se le acercó, buscó en sus axilas y se apoderó de su revólver, un «Colt» del 38 que llevaba en una funda sobaquera.


  El cazador se lo colocó en la parte frontal del cinto.


  —¿Qué vas a hacer conmigo, Foster…? —inquirió Britton, aterrado.


  —La horca le espera, señor Britton. La muerte de Carol…


  —¡Fue Donald Ellis quien la mató!


  —Lo sé. Pero porque usted se lo ordenó.


  —¡No es lo mismo ordenar un asesinato que llevarlo a cabo!


  —La diferencia es muy poca, señor Britton, lo comprobará cuando el juez dicte sentencia. Vamos, póngase en pie, regresamos a la ciudad.


  —¿Dónde está Salkow? —preguntó Britton, ya en pie.


  —Duerme como un bendito.


  —¿También le has matado…?


  —No, tan solo está sin sentido.


  —Sus hombres no nos dejarán abandonar el rancho.


  —Entonces tendremos que abrirnos paso a tiros.


  —Estás loco, Foster, no podrás con todos.


  —Eso está por ver, señor Britton. En marcha.


  —¡Tira el «Colt», Foster! ¡Sin volverte!


  La rubia dio un respingo exagerado y giró la cabeza.


  Descubrió al ranchero, que les apuntaba con su revólver.


  —¡Paul! —exclamó, sintiéndose desfallecer.


  —¡Sí, yo soy, maldita! ¡Cuando arregle cuentas con Foster, te arrancaré la piel a tiras con mi látigo, perra! ¡Tú, cazador, tienes tres segundos para arrojar el arma!


  Ron, recordando que tenía en el cinto el «Colt» de Rand Britton, arrojó lejos su revólver.


  Paul Salkow lanzó una carcajada triunfal.


  —¡Estás en mis manos, Foster! ¡Vas a tener una muerte lenta! ¡Haré que mis hombres te…!


  —¡Espera, Paul, no te acerques, tiene mi revól…!


  Rand Britton interrumpió su frase, porque Ron Foster acababa de atraparle un brazo, tirando bruscamente de él.


  En una fracción de segundo, Britton se encontró delante del cazador, cubriéndole con su cuerpo.


  Paul Salkow estaba disparando ya.


  Rand Britton aulló al recibir los impactos en el pecho.


  Ron, que ya tenía en la diestra el «Colt» del 38 de Britton, gatilló también.


  El ranchero gritó, retrocedió un paso, dobló las rodillas y cayó de bruces al suelo, convertido en cadáver.


  Ron soltó el cuerpo sin vida de Rand Britton.


  Recuperó su revólver y dijo:


  —Quédate aquí, Laura. Ahora el peligro está fuera de la casa.


  La rubia asintió con la cabeza, incapaz de hablar.


  Ron salió rápido de la estancia.


  Ya se oían voces y carreras por los alrededores de la casa.


  Ron saltó por una ventana y rodó por el porche, gritando:


  —¡Fuego, sheriff!


  Albert Caldwell, oculto debajo de una carreta, presionó con el índice y su rifle empezó a escupir plomo en abundancia.


  Ron también disparaba sin cesar, tras unas pacas de heno.


  Los hombres de Salkow respondían furiosamente, pero pillados por sorpresa y entre dos fuegos, pronto comprendieron que no tenían mucho qué hacer.


  Cuatro de ellos perdieron la vida; otros dos estaban heridos de gravedad; los tres restantes arrojaron sus armas y se rindieron.


  Ron y el sheriff Caldwell abandonaron sus respectivos parapetos.


  —También salimos de esta, sheriff —dijo Ron.


  —¿Qué fueron esos disparos que sonaron en la casa, Foster?


  —Paul Salkow me obligó a utilizar el «Colt». Está muerto.


  —¿Tienes a Rand Britton?


  —También ha muerto, sheriff.


  El representante de la ley hizo una mueca.


  —Mala suerte, muchacho. Aunque no creo que nadie en Belmont Hill dude de tu palabra después de lo sucedido hoy, hubiera sido mejor que Britton confesara que Ellis mató a Carol siguiendo sus instrucciones.


  —Lo hizo antes de morir, sheriff. Tengo un testigo que se lo confirmará. Ahora mismo se lo traigo.


  Ron entró en la casa, regresando poco después con Laura la Dulzona y el criado negro.


  La rubia corroboró lo dicho por el cazador.


  —¿Tendría inconveniente en repetir eso ante los ciudadanos de Belmont Hill, señorita? —preguntó Albert Caldwell.


  —Ninguno, sheriff. Hasta la tarde no sale la diligencia que me ha de llevar a Helena. Con gusto haré lo que me pide.


  —Magnífico.


  La rubia se encaró con el criado.


  —¿Qué vas a hacer ahora, Chocolate?


  —Buscar trabajo… —respondió tristemente él.


  —Tengo una casa en Helena. Puedo pagarte veinte dólares al mes. ¿Te interesa el empleo?


  —¡Por supuesto, señorita Laura! —contestó el criado, exultante de alegría.


  —Pues desde este momento estás a mi servicio, Chocolate.


   


   


  EPÍLOGO


  La diligencia acababa de salir hacia Helena.


  Ron Foster, el juez Odell y el sheriff Caldwell, que habían acudido a despedir a Laura la Dulzona y a Chocolate, se encaminaron hacia el almacén de Sam Preston.


  —Hola, Evelyn —saludó el sheriff.


  —Venimos a charlar un rato con tu padre —añadió el juez.


  —Sí, a eso —corroboró Foster.


  —Pasen, se alegrará mucho de su visita —sonrió la joven.


  Ben Odell y Albert Caldwell pasaron al interior, pero Ron se quedó en el almacén, mirando a la hija de Sam Preston.


  Ella también le miró.


  —¿Usted no entra?


  —Oh, sí, dentro de un momento.


  —Como quiera.


  Ron carraspeó…


  —Lleva usted un vestido precioso, Evelyn…


  —Gracias —respondió la muchacha, más bien seria.


  —¿Es el nuevo?


  Ella le miró extrañada.


  —¿Cómo sabe que…?


  —Bueno, su padre comentó ayer que la modista le estaba haciendo un vestido nuevo, y pensé que…


  —Pues acertó.


  —Oiga, ¿es que no sonríe usted nunca?


  —Cuando tengo ganas.


  —¿Y ahora no tiene?


  —En absoluto.


  —¿La culpa es mía?


  —No.


  —Vaya, algo es algo…


  La joven se volvió y empezó a arreglar un estante.


  —Evelyn…


  —¿Qué?


  —Quiero hablar con usted.


  —Pues hable.


  —No sé hacerlo estando usted de espaldas.


  Ella se volvió de nuevo y resistió la mirada del cazador.


  —Ya no estoy de espaldas.


  Ron se rascó el cuello nerviosamente.


  —Verá, Evelyn, se trata de…


  —¿De qué?


  —Bueno, la verdad es que no sé cómo empezar…


  Ella hizo ademán de volverse.


  —Oh, no, espere.


  —Tengo trabajo, señor Foster. Si tiene algo que decirme, hágalo de una vez.


  —Esta mañana me llamaba Ron…


  —¿De veras? No lo recuerdo.


  —Mire, Evelyn, admito no haberme comportado muy delicadamente con usted, pero hay algo que quiero que sepa: cuando le dije que la quería más que a «Federico», lo hice con el corazón en la mano.


  —En la mano no tenía nada, embustero.


  Ron tosió.


  —Bueno, es un decir…


  Ella elevó la barbilla.


  —Señor Foster, estoy dispuesta a escuchar lo que tenga que decirme, pero como vuelva a nombrarme a «Federico», no sé lo que le hago.


  Ron saltó al otro lado del mostrador.


  Un segundo después tenía entre sus brazos a Evelyn Preston.


  El beso fue largo, intenso, apasionado.


  Tras él, Ron murmuró:


  —Te quiero, Evelyn. Y no sabes cuánto.


  Ella, con respiración jadeante, susurró:


  —Empiezo a tener una ligera idea, Ron…


  —Oye, Evelyn, es el tercer beso que te doy sin que me pongas un ojo moreno, un par de dientes flojos o las espinillas perdidas a puntapiés. Según tu padre, es lo que acostumbras a hacer con todos aquellos que pretenden conquistarte. ¿Puedes explicarme por qué yo me he librado de semejante castigo?


  La muchacha sonrió maliciosa.


  —Tiene una explicación muy lógica, Ron.


  —¿Cuál?


  Ella le echó los brazos al cuello, se puso de puntillas y le besó en los labios. Luego, inquirió con ironía:


  —¿Lo has entendido ya, Ron…?


  —Diablos, un beso así… ¡Juraría que tú me quieres, Evelyn!


  —Naturalmente que te quiero, cazador de pacotilla.


  —Eh, no seré tan malo cuando he conseguido, en solo dos días, cazar la pieza más preciada y codiciada de Belmont Hill: un pequeño tigre que responde al nombre de Evelyn y que por fin se ha decidido a esconder las uñas.


  —Pero que las sacará de nuevo al menor síntoma de infidelidad conyugal, quede esto bien claro.


  —Oye, Evelyn, que yo soy de fiar…


  —Desde aquí te vi besar a esa rubia que se iba en la diligencia.


  —Perdona que te contradiga, pero fue ella la que me besó a mí.


  —Pues en lo sucesivo, si a alguna fresca le da por besarte, esquívala a tiempo o tendrán que vendaros la cara a los dos, porque os la dejaría perdida a arañazos, ¿estamos?


  —¿Celosa…?


  —No, pero me ha costado bastante encontrar al hombre de mi vida y sería una tonta si accediese a compartirlo con la primera que se presente, ¿no te parece?


  —Muy justo, Evelyn, muy justo —admitió Ron, besándola.


  El juez Odell, que lo había oído y presenciado todo por indicación de Sam Preston, regresó corriendo silenciosamente a la habitación del herido y exclamó eufórico:


  —¡Ya está, Sam!


  —¿De veras…?


  —¡Evelyn ha confesado que quiere a Ron! ¡Cuando les dejé, se estaban besando anhelosamente! ¡Hay boda a la vista, Sam!


  —¡Gracias al cielo! —exclamó jubiloso Preston.


  —¡Enhorabuena, Sam! —rio el sheriff Caldwell—. ¡Al fin tendrás tus nietos!


  —¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó el padre de Evelyn—. ¡Ben, tengo una botella de whisky en la mesilla de noche! ¡Sácala, que vamos a bebérnosla entre los tres!


  El juez Odell se hizo con la botella.


  —¿Tienes vasos aquí, Sam?


  —¡No, pero tengo una idea! —exclamó Preston, riendo con ganas.


  —¿Qué idea?


  —¿De veras no lo adivinas, Ben…?


  El juez agrandó los ojos.


  —¿Estás pensando en…?


  —¡Sí, sí, sí!


  Ben Odell se quitó el sombrero hongo y exclamó riendo:


  —¡Llénalo, Sam!


  —¿Os habéis vuelto locos…? —intervino el sheriff.


  —¡Tú a callar y a beber, Albert! —repuso Preston.


  —¿En el sombrero del juez…? ¡Sería una falta de respeto!


  —¡Que tienes mi permiso, hombre! —exclamó el juez Odell.


  —¡Ah, en ese caso…!


  El sheriff Caldwell se atizó un trago de whisky y le pasó el sombrero a Sam Preston.


  Este hizo lo propio y se lo alargó al juez.


  Las risas de los tres resonaban en la habitación.


  Minutos después, el sombrero del juez continuaba mojado, pero en su interior no quedaba una gota de whisky.


  Ron y Evelyn se rieron muy a gusto al saber cómo habían celebrado Sam Preston, Ben Odell y Albert Caldwell, la noticia de que ambos se querían.


  El juez Odell les hizo prometer a los dos jóvenes que beberían whisky en su sombrero cada vez que tuviesen un hijo.


  Y como el juez Odell vivió muchos años, y Sam Preston quería muchos nietos, Ron y Evelyn se vieron precisados a beber whisky muchas veces en el sombrero del juez…


  F I N
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